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LA CONCEPCION HOMERICA DEL HOMBRE 





Desde Aristarco, “el” grán filólogo: alejandrino,: permánece 
cotro inconeuso fundamento de toda interpretación del lengua. 
je de Homero el orincipio de que no se pueden interpretar las. 
palabras homéricas aupartir del.griego clásico y de que el que 
quiera entender Homero no ha de dejarse influenciar por vel 
usó lingúistico de tiempos posteñiores. Tal principio puede apro 
“echarnos más 2. nosotros que al mismo AÁristarco: Explicar A 
Homero. a pertiríde siomásmo supone que Uno comprende sus 
poemas con toda'su vitalidad “original; supone que. úno puede 
dar de nuevo a las palabras homéricas en su contexto todo su 
uo bríllo, comprendiendo su exacto sentido, Como el Tes- 
taurador de un cuadro artiguo, puede el filólogo de hoy arran- 
car de muchos lugeres la capa oscura ¿de polvo y de barniz 
que Jos siempos fueron. dejando, de suerte que los colores re- 
cobren la luminosidad del momento ersador del artista. 

Cuanto mejor distingamos el significado de las palabras en 
Homero y en los tiempos clásicos, tanto más se nos hará per- 
ceptible la diferencia entre las diversas épocas, y entendere- 
mos mejor el desarrollo espiritual de “los griegos, así como 
la. importancia de sus aportaciones. Pero 4 estos dos Intereses 
«el. de interprotación: estática dela cpreghanala y. belleza de 
la lengua y el de la historia de la cultura=- todavia. se. añade 
un nuevo interés particular de indole filosófica: 

En Grecia vieron la luz concepciones sobre el hombre y 
Sobre su pensar claro y despierto, que han determinado el 
LAS FUENTES NEL PENSAMIENTO... 2 
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¿e CONCEPCIÓN HOMÉRICA DEL HOMKRE 


posterior desarrollo de las ldeas en Europa. Lo que se alcanzó 


- Alrededor del siglo Y nos sentimos inclinados-a coisiderario 


como adguisición perenne. Pero cuán lejos se halle Homero de 
todo elo lo nuestra su lenguaje. Hace tiempo que se obsérvó 
que en las lenguas rdlativamente primitivas, la abstracción 
ho se halla desarrollada, y que, en comperisación, tales len. 
guas poseen una riqueza de expresiones referentes a lo concreto 
y sensible, que no se facuentran en las lenguas más desarro- 
lladas, ñ 
Por ejemplo, Homero usa un ETán número de verbos relati. 
vOs a la vista: dpdy, dei, daóooety, . dBpeio, dañada, oxériadar, dsssobar, 
david, Bipreodar, zartalver, 

De tales verbos, muchos desaparecieron en el Erlego poste= 
ríot, :.4l- menos en “la Prosa, esto .es/ en el lenguaje vivien- 
Te, a saber, dipxisda, Asóxasto, doceslial, namtalyay, Por el contrario, 
después de Homero. sólo dos: «nuevos verbos aparecen -relatí. 
vos. de la vista; Niniv y bswpaiv “Las balabras desaparecidas 
Investran. que la lengua primitirta tenia clortas necesidades 
de, expresión Que: ya no. tenia: Já lengua posterior; óipxss 
significa tener un determinado: tipo «de mirada; ¿pde la ser 
biente, cuyo nombre Se deriva defiégcaóa, se llamaba asi pór- 
Que tenia ena umirada barticularmente- temible; Proplarmente 
signiícga «dle que mira», no Porque posea una vista: especial. 
msñte penetrante, o porque su sentido de la «vista funcione 
particularmente bien, simo porque do: que: uno barticularmen: 
Le.pércibe ante ela es su mirada Y consiguientemente, Sipxschas 
denota 'én Homéro no tanto la función «del ojo cuanto él ful- 
£or.de la.mirada tai Como otra Jo. «percibe. Asi, usé dice-de la 
Gorgona, que tiene un mirar terrible; del jabali rabíoso, de 
Mirada de fuego, rie debacle deberás. Se trata de una cua. 
lidad expresiva del mirar: muchos pasajes homéricos resaltan 
con pecuiiar belleza. cuendo uno: les ida: este sentido. En la 
Odisea, 5, 84-158..sa dice. de Ulises: vmdvtov En aspúremas Biprá 
danpua helfov. Bioriodas significa tener "en la: mirada ún' deter 
minado tipo de Expresión, y aquíise deduce del contexto qna 
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Sobre el mar, Sí tuviéramos que agotar todo el contenido de] 


Sola palabra, diprienso. (la forma tterativa tiene también sy 


valor. expresivo), tendríamos «que parafrasear con expresiones 
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sentimentales: «solía mirar con mirada nostálgica.» o bien 
«su absoria mirada solia perderse sobre el mar. Algo asi es 
lo que se encierra en la sola palabra deprioxsto El verbo ños 
da una imagen sensible de una determinada forma de mirar, 
de la misma manera que en alemán las palabras gloteen o 
starren denotan una cierta forma de la Pza, aunque de 
tipo diverso” Puedo decirse también del águila: Ojótator Dipxerar, 
tiene una mirada aguda; pero con ello no se plensa tanto 
en la actividad dél ojo mismo, que es en lo que Pensamos 
nosotros cuando decimos «mirada aguda», «observar. aguda- 
mente», sino que se piensa en el destello de los ojos, penetran- 
le, como de rayo de sol, el cual se dice también agudo en 
Homero, porque do: penetra todo como una aguda arma. 
bi a Se usa también a: veces con un caso objetivo, Y £n- 
tonces significa, envel presente: 'esú mirada descansa en algo», 
y enel aoristor esY mirada sé dirige. a algo», «recae sobre 
algo», o eseha a alguien una miradas. Esto se ve cláro prin- 
cipalmente en los cómpuestos de tisxata, En la Hada, 16, 10, 
dice Aquiles a Patroclo: «Tú loras como una niña cuando la 
sacan del regazo desu madre, targuerosa BE pi ro a do. 
evitas y. llorandó emiras ellá a su madre, hasta que ésta 
la toma de nuevo» En. alemán puede esto traducirse por 
«blicken», qué origliariamente significa brillar. Peróviel sen- 
tido ordinario de «wblickens como el del castellano «mirar» 
es diverso, y equivale al del griego Ílizey, que en la. prosa 
posterior ocupó el jugar de dipxesdar En todo caso, el dipxisóa 
de Homero no se refiere al sentido de la vista bajo el aspecto 
de su finalidad propla, es decir, como actividad pecullar del 

jo que 'broporciona al nombre determinadas impresiones seño 
Sidies. 

















Lo mismo Valé de otro de los Verbos que, como hemos di- 
Cho; desaparecieron en el lenguaje posterlor. Narave» es tame 
bién un «mirar», un mirar alrededor», Inquisitivo; tauto 0 
temeroso, Como bigprsha: designa una cualidad externa de la 
Intrada, y su significado primordial no está centrado alre- 
dedor de la: función :visiva como tal. Es caracteristico el que 
ámbos verbos ¿(con 18 única: excepción de un pasaje: tardío en 
Que Se usa biprsaba) no se encuentran en primera «persona; 
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$e Observa, pues, que diprsida y vextabe 23 algo que se-conclbe 


como realizado por otros más que. por. uno mismo, 


Otra cosa hay que declr de ess. Etimológicamente se 
relaciona con dex, ebrillantes, «blnctos: y asi, de los cuatro 
bjemplos que se encuentran en la fiera en los que el verbo 
tiene un complemento directo, tres 3e refieren al fuego 0 al 
brillo de las armas. Sígnifica, pues, contemplar algo claro, 
Además, significa. «mirar. a lo lejosa;, «de suerte que la: palabra 
tiene «un significado. parecido: palabra alemana 
schauer en el verso de Goeth y hen. geboren, zum 

+, Se trata de una manera grande, alegre, libre 
» es relativamente bastante frecuente en la pri- 
rsona, distinguiéndose en esto de 3 
Que expresan aspectos de la mirada que uno percibe particu- 
larmente en otros: sw» denota, evidentemente; ciertos sen- 
timientos que uno tiene en el acto de ver, especialmente en 
to de ver determinados objetos. Esto-se maniñesta tame 
bor E necho de que en Homero se encue 
B. UD; 
20D, que 
no se usa 
temerosa. 





































acom 
una mirada 
palabra tiene como 
algo qu 
















1 Y de los 
que acompañan a la visión. 

Algo semejante ceurre con el cuarto verbo de la vista, 

¿scoóm, que desapareció en la época post-homérica, Significa 
tener algo ante los ojos, especialmente algo que amenaza, de 
Suerte que pasa ya a significar «presentiro. También aquí se 
trata de un modo de ver determinado por el objeto y por el 
sentimiento que lo acompaña. 

¿También otros verbos homéricos «de la: vista-tienen su sen- 
tido pecullar dependiente de la manera de mirar io. el imoménto 
afectivo, Bedoda es en cierto sentido” aver abriendo: lar boca, 
Finalmente, los vertos de la vista que: más tarde se relaciona. 
ron en un mismo sistema de conjugación, ópds, (30 
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1 "Nacido para ver, destinado a contemplar. 
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múestran que otigipariamente la función de ver como tal no 
se expresaba con un único verbo, sino que se usaban varlos 
verbos que designaban determinadas modálidades de la acción 
de ver?, No examinaremos aqui hásta qué punto pueda esta- 
blecerse el sieniflcado originario «de estos verbos en Homero, 
pues no podría hacerse brevemente. 

Una palabra: teciente que significa vers; 2 Saber, Dawpet», 
no .era orginariaménte un verba, sino: quese dériva de un 
cd Dewpas, y nifíica propiamente «ser espectador»; Pero 

e convierte: luego en un verbo. deseríptivo dela visión, y signi 

ca «contemplara, sconsiderars. Con lo no qulere significarse 
iqda aspecto exterlor del acto de ver, ringuna emoción con« 
tomitante, como tampoco la visión «de un objeto determinado 
(elmque hubiera sido asi en un principio). Simplemente no se 
trata de una modalidad sensible o afectiva de la visión, sino 
de una intensificación de la función ¿propla y esencial de la 
vista, Sé subraya la actividad por la” que: el ójo- percibe un 
objeto: nuevo verho expresa asi precisamente lo que no 
apareci os vertos más antiguos: 
icos se forman, al parecer, prevalentemente 
según las modalidades sensibles del acto de ver, mientras que 
más tarde es la propia función de ver la que determina axclu» 
mente la formación de los verbos. Las modalidades de la 
1% se denotan luego por medio de prefijos adverblales, 
sarcalm se describirá entonces como tesflizoya «mirar alrede- 
Cors (Etymologicum magnum), ela. 

Evidentemente, que los. hombres hióméricos se servian de los 
ojos esencialmente para «ver» es decir; paro recibir sensacion 
nes ópticas, Pero esto que nosotros con razón consideramos 
como la función propia, como lo objetivo en el sentido de la 
vista, no se les había revelado a ellos como esencial; y puesto 
que no posetan ninguna palabra quelo designase, en realidad 
no existía en su conclencia, En este sentido puede decirse que 
todavía no tenían conocimiento del sentido de la vista, o, para 
ponerlo de una manera todavía más-chocante y paradójica, 
que todavia mo podían ver. 
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7 CL O, St, Festeckhrijt Dornaet/f, 309 ses. 

















2 CONCEPCIÓN HOMÉRICA DEL HOMBRE 


Estas consideraciones nos llevan á Preguntar cómo concebia 
Homerg el cuerpo y el espiritu humanos, : 
Ya Aristárco hizo notar que la palabra ome (Soma), que 
más adelante significaba «cuerpo» en Homero no se usa jamás 
con referencia a un ser vivo, Xópa significa «cadáver», Enton- 
ces, ¿cómo designa Homero al cuerpo viviente? Aristarco creía 
que el cuerpo vivo en Hometo era Bipas. Así es en determina- 
dos casos. «Tenía. un cuerpo pequeño», $e dice en Homero: 
pxpds. dy" háses «su cuerpo: era como:el de los dioses», es 
Eépas dbavram époros A, Pero dinas mo es más que un insatis- 
factorio sustituto de «cuerpor. En realidad, no se encuentra 
más queen acusativo de relación, y significa :«de estatura», «de 
Tormás;. Y es, por tanto, limitado a UNAS pocas expresiones, 
como «ser 2110», «ser. pequeño», .tser semejante a unos, “éte, En 
este sentido, Aristarco tenia razónt enel votabulario homérico 
la palabra qae mejor corresponde alo queluego fué obra, es diver, 
Ciertamente, Homero tenia además otras palabras para de- 
signar:lo nosotros llamamos soyerpor y lós griegos del si- 
gl0.:v Mameban cóne.: Cuando decimos «54 .CUETpO Se desina- 
ós, el lenguaje noMérico dice: “Love fee; «todo su cuerpo 
temblába»;.se dice: qoía ipopéovu. PéTo «su c¿úerpo manesba su- 
dora, se dice én Homero: Ig: de palio Zoprtv) Y «Str Cuerpo se 
lenó de fuerzas, se dice: oder Páoa ol ud, dais, En estos 
Cás08, cuando. nosotros; según nuestra sensibilidad Unglística 
esperariamos 1 Singular, nos encontramos con un plural. En 
vez de «cuerpo», hallamos «Inlembros». ywla son los miembros en 
cuanto dotados de movimiento por medio «de-articulaciones 3, 
pia son. los miembros en cuanto dotados de fuerza debido a la 
Inusculatura. Además se hallan en Homero'las valabras dira 
éibse relacionadas con dichos conceptos, .Pero podemos dejarlas 
aquí de.ládo: dos: se encuentra únicanvante dos veces en la 
Odisea envez de iia; ¿ébia con este significado no es más que 
una mala interpretación, como veremos más adelante, 
E e 

















3 Aristerco interpretaba jula como .bráZos y. plernas. (LEHAS, Aris. 
tarch; 119); a 
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Si continuamos con este juego de traducir, no Homero a 
nuestra Jjengua, sino nuestra lengua a la de Homero, trope- 
zaremos con ¿otras maneras de traducir la palabra «cuerpo», 
¿Cómo traduciriamos «estaba lavando su cuerpo»? Homero dice: 
a visto. ¿CóMo se dice en lenguaje homérico «la “espada 
atravesó su cuerpo»? En este Laso, Homero usa de nuevo. Ja 
palabra apús (Chrós):0 higos 10d dde. A. causa de nd 1 
sajes se ha pensado: que ypóbs significa «cuerpo», a _ 
Pero no puede ponerse en duda que ypúz ¡en rea a 
piel. Ciertamente, ho la piel «n un sentido anatómico, la ple 
que puede «arrancársele:4 uno ésta €s el bipue (Derma)—, 
sino la piel como -superfcie, como: limite. externo del JIOMLDES; 
substrato" dél color; “ete: De: hecho, hay una serie de as 
nes en las que: xpóx se. usa:todavia. más claramente enel sen- 
tido de ««CUETpor; meploypou dóseto y adxdw, use vistió la corea al 
rededor. de. su «cuerpod; literalmente,” calrededor de su piel», 

A nosotros se nos nace dificili creer que en un tiempo el 
hómbre no haya tenido una concepción «clara, dis cOrTespon« 
diente expresión; delcuerpo como tal De las expresiones men- 
cionadas, que- pueden: tener en' Ja Irasé el lugar de e e 
Juego - fué: cóve, sólo “los plurales qua, NN ebe, O de 
cuerpo en su "corporeldad; pus denota: uneanenta E im Le 
exterño del everpo; y dintso significa estatura, talla, y sé usa 
sólo en acusativo de Felación. 

Las represéntaciones de hombres én el arte arcaleo nos 
muestran igualmente que .la sustancia corporal del hombre 














e, Ex la escuela. que en 
PI. 1, 53, dice él de 





aoivit Y 
ar cion Reto cg DiBcido: Pivitaráe la evita (ño sólo “equi sino tn otras 
partes) botaud todavia, mo habia sido consagrada como a E 

Cuendo la exégosis holgerita más rectente dice que ppóz, £n on : 
affica siempre pié», y Binca «cuerpo» (LEBRS, Quaest. Ep. 1883, pár 








he glva 193), con ello se da;á4 envender que antes había sido interpretado 


de E “pindar la' ya el ¡concepto de 
“como «(cuerpos ¿Una prueba de “que Pindaro sen! E ] ] 
ACUETPOD: be: alla tamblérncén:Ner.7, 13 00ndé quiov'sé asa en SLU; 
temblén aqui ise trata de ua: Sustituto «poético» de cúye: 
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no era concebida como una unidad, sino como una. pluralidad. 
El cuerpo dotado de úínidad orgánica, en el que todas las par= 
tes están relacionadas entre sí, no halla su representación has- 
ta el arte clásico de. siglo v. Con anterioridad, el cuerpo hu- 
mano' se construye por adición de partes singulares, coma ha 
mostrado en particular Gerhard Kratlmeró. Las representa. 
ciones de hombres de la época de los poemas homérlcos se 
distinguen notablemente de lo que nosotros solemos -consi- 
derar como dibujos primitivos, por ejemplo; de nuestros niños, 
aunque éstos también no hagan tiás que ro juntando miem. 
bras tre nosotros; Jos ni 


bte e forma «de la 


ños ordinario pintar a un hom- 
peto en los vasos griegos de 








de 
Sd 


1OTabras es como el de 






iños ponen un tronco como pleza central y prin- 
elpal, y le añaden cabeza, brazos y plemnas, Pero en las re- 
presentaciones geométricas falta precisamente esta pleza cen- 
tral; verdaderamente constan sólo de val gula, esto es, 
miembros con reclos músculos, unidos entre sí por medio de 
articulaciones blen marerndas, Seguramente el vestido tlene un 
papel importante en este diversidad de concepción; pero más 
decisivo es el hecho de que los griegos de la época arcalca, de 
manera curlosa, ven al hombre como' «articulados i Jos*dIstintos 
miembros se distinguen entre sí muy claramente; y las artlcu- 
laciones quedan marcadas porel hécho de estar representadas 
como particularmente finas, mlentrás que, al contrario, las 











$ Figur und Raum in der Seyptischen und griechisoh-archaischen 
Kunst, 28. Hellisones Winckelmanasprogramin, Halle, 1991, p. 131. 
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partes: musculosas están, exageradamente reslsadas. Los dibu- 
jos griegos de la época arcalca expresan la movilidad del hom- 
bre, mientras que los" le nuestros niños expresan más blen su 
ompacta, . 
lara de que- los. griegos primitivos - ni. en el lenguaje 
nt en el arte figurativo reconozcan el cuerpo.húmano como una 
unidad, nos demuestra lo mismo que velamos en. los verbos 
de la vista; los verbos arcaicos de: la. vista, conciben: la acti- 
vidad: partiendo:de las modalidades: externas sensibles: y: de los 
gestos y sentimientos concomitantes, mientras due el lenguaje 
posterior tamó más bien como núcleo vdel significado verbal la 
función “misma de la actividad, El lenguaje, evidentemente, 
tiende cada vez más a la realidad misma de las cosas; pero 
la realidad es una función que ni en 3ál misma ni en. su apar 
riencia. sensible. está «necesariamente. ligada..a. determinadas 
reacciones .animicas de Sentido univoco. Sin: ermmbargo; ten 
pronto como la función .es reconocida y consigue Una. expre. 
sión. verbal. empieza a existir cómo tal, y la conciencia de su 














todos, Asi parece que sicede con el concepto de «cuerpo». Al 
interlocutor de los tiempos arcaicos le basta. cuando se Sfi- 
cuentra son alguien con nombrarie por csuenembre; ésto: es 
Aquiles, 0 bien éste es un nombre. Siise quierá una desarip- 
ción más detallada, lo primero que se designa es lo inmedia- 
tamente perceptible; la yuxtaposición. de los miembros, su in- 
terdependencia funcional no se impone:como algo. esencial sino 
más adelante, También aquí la función es algo real; pero esta 
realidad: no: es dada como algo tan directamente perceptible 
ni es lo primero que se presenta claramente a la sensibilidad 
de uno, Pero tan pronto como esta -encublerta unidad queda 
descubierta, se convierte en algo Inmediatamente evidente, 
Esta: realidad empieza 4 existic para el hombre así que <s 





vista como. tal, tan pronto como:se- biene conciéncia: de: ella: y 


empleza. a: ser deslanada por una: palabra cotr-la cual puede 
ser pensada. Es evidente: que los. hombres homérizos” tenian 
cuerpo Igual que los erlegos posteriores; pero no tenían con 
clencla de él como «cnerpo», sino como «suma: de miembros», 
Be puede decir, pues, que los griegos homéricos no tenían cuen 
Po en el pleno sentido de la palabra: el cuerpo, «ia, es una. 


bn 


existencia se convierte rápidamente en patrimenio común de a 
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Interpretación posterior de nquellos que originariamente era 


concebido como péár o yía, como miembros. De acuerdo con 


esto, Homero habla una y otra vez de «ágiles plernas», de clas 
rodillas que se mueven», de «los poderosos brazos»; estos miem» 
bros son- para él-lo” que vive, lo 'que se le presenta ante los 
ojos $, a < 

Algo" semejante'se: nos presenta en el rélño delo anímico, 


pues cuerpo y alma, carne y espiritu son «conceptos opuestos, *| 


cada uno de-lós cuales quede, determinado par su contrario, 
Donde no exista el concepto de “cuerpo; no puede. darse el 
concepto de espiritu; y -viceve:sa." ASÍ; pues, Homero «tampoco 
tiene ninguna palabra propia para designar «alma» o «espiritus. 
duy). (Psyehe); la palabra que :eñiel griego «posterior significa 
alma, no “tiene” originariamente nada que ' ver con” el alma 
que: piensa y que: siente En Homero; 'duyr és únicamente el 
alma en cuanto «anima» al hombre,' és :«decif,. en «cuánto lo 
mantiene en Vida/"'También aquí parécémos “encontrarnos a 
primera vista: Aánte un: vacio en el lenguaje homérico; pero, 
igual gue en lo quese refiere al cuerpo, tal vacio puede llenar- 
se por medio de otrás-palabrasque;' ciertamente, no signiA- 
can exáctamente ló mismo que las expresiones modernas, pero 
cubren Jas ¿mismas necesidades..PoF lo que se reñere al 
alma, las palabras devmás importanicia son deye (Psyehé); Fundo 
(Phyeós) y vóos (noos)*. Lo que: Homero sabe sobre la vey% 





$ Proplamente Homero bo tiene ninguna palabra que designe: el brazo 
0.13 pierna, sino. soloMieñte la. meno, el antebrazo, el sobrebrazo, el ple, 
el muslo, laPántorrilla, Igualmente falta una palabrá que designe el 
tronco: a E 

7 Estas palabras Tueron txaminades ¿plen: y exhaustivamente por Joe- 
chim-Bónme en uná disertación preseñtada en Gottinga: «Die Sesle una 
das Ich bel Homer», 1929. Bóbme subrayó :ya rectamente que en Homero 
no hay expresión que corrésconda ú 10do el conjunto animico, lo que nos- 
otros llamamos almáao espiritu. Las idexs que'Yo aquí expongo fueron pa 
apuntádas en una recensión del libro de Búbms en Gomon, 1931, 74 sigs. 
Sobre: 'v60s Y vosly Cf; Ko. VOX Ferrz, Class. Philoll, 38, :1943, 19 sigs., y 
40, 1945, 223 sigs. Para más amplio examen del concepto de alma en Ho- 
Iaero, cl. ante todo Birman; Priv, Dichtung und Philosopkig des frúhen 


«Griechentums, 1951, 108 sigs.; E. ER. Dobos, Fhe Greeks and the irratio: 


nal, 1951: (trád. española, Los griegos y.lo: irracional; Madrid, «Revista de 
Occidentth,1960), cap: Ly oR: B. Ontars, The origin of europegan thought 
about the:bodp, the mina, the.sowl, the.sorld, time and fate, 1951, libro 
sugerente 6n muehos puatos, aunque no siémpre convincente, 
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es que al morir abandona al hombre, que anda errante por el 


Hades; pero fuera de esto no sabe absolutamente nada de 
cómo actúa la 0077 en el ser viviente. Las muchas teorias S0- 
bre la naturaleza de la guy mientras permanece todavía en 
el cuerpo se fundan én conclusiones y analogias, pero no 
pueden invocar pruebas ' sacadas: de los poemas homiérlcos. 
Vale la pena tener siempre presente euán poco es lo que 
Homero nos dice sobre la quy7 en el hombre viviente 9, mo- 
ribundo, a saber: en primer lugar, que la Sua en caso. de 
muerte d desfallecimiento ábandona al hombre, y en segun= 
do lugar, gue el hombre arriesga su 2917 en el combate, que 
lucha por su sy, que anhela salvar Su o, Y a seme 
jantes. No hay' ninguna razón pare suponer que nos hallarnos 
ante dos diversos significados de 990%, tomo si en. el Segun- 
do grupo de expresiones boya significara «vidas, aunque; Anas 
dablemente, nosotros traducimos: dur Por «vidas en táles Bes 
presiones. Pero: cuando: se dice que el hombre as por su 
Y, que ariésga su 2071, que anhela salvar su 49%, se hace 
referenciaraloolma que abandona. al hombre al morir. a 
Homero HOs pinta: cor unos pocos: PASgos eómo sale el. alma 
del hombre: sale por la boca en forma de expiración: 19 Lam 
bién por las heridas" y vuela Hacia el Hades, Al Hen Ena 
existencia como de sombra 0 fantasma, como imagen (Ébmbos) 
del muerto. La palabra se Telaciona..con y Piar», y 
significa el aliento vital; por esto sale la Y la. boca, 
siendo la salida pór las heridas evidentemente algo secun- 
dario. Este aliento vital es, hasta cierto punto, casi un órgano 
objetivo, que“Se halla en el hombre mientras éste vive, Pero 
Homero no dice dónde reside esta Y al cómo actúa,” Y, por 
nta, varmpoco: nosotros sabemos. nada sobre elo, La palabra 
: miente én empos homéricos, ante todo, el 
a ma de un difunto ode sherte que Homero. dice en cierto pas 
saje (UL, 21,569) «en él.no hay més que una 0 es un nor» 
tal»; pero evita usar,esta palabra cuando quiere decir; «Mien- 
tras el aliento vital permanezca en el hombre»; entonces 
¡dice (UL, 10, 89) dmentras el aliento dota permanezca en 
mi pecho yose muevanimis rodillas» *, Aquí se habia de. «ilén- 
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to», pero el verso «permanece» muestra «que: la concepelón de 


42 he dejado su influencia, y-osta concepción es la de allen- 
to vital. 


Quedan ¿omo términos axe significan «espiritu» en Homero 
Domos (TRYMOS) > y uóos (N60s); douós es en Homero la causa de 
las emociones, mientras que +%05 es 01 árigen de“los conceptos. 
La. totalidad de' lo anímico se hullacasi hasta: eterto punto 
partida. entre estos «dos órgan 
en las descripciones de se dice que el Dogs abandona 
al hombre. Esto Ra llevado boner que el Buesa podía con- 
siderarse también como «<alma», en competencia con 
te veces se usa la expresión: Ame 3" 
abandonó sus huesos, y. dos 
«rápidamente salió el Thwm 
ros 4G.por «órgano de . 
fácilmente. Sabemos que Organo determina 
movimiento corporal y tiene un claro sentido el decir que 
én el iromento de la mue no abandona los nue- 
sos y los miembros con sl . Pero con 
ello no quiere decirse que el á 
de la muert ino que 


én movimiento los hues 




















































sn los que parece que 
ante. Em ¿L, 22, 67, se dice: 
E ieday oz a da De 
neando certeramente el agudo bronce saque el Donde de los 
1. Aquí pibn no puede interpretarse de otra maner e como 
miembros», y asi aparece la misma chrorpción que an el yer- 
bo arriba cltado, a saber, que el douós desaparece de los miem- 
tros. “Pal era ya la explicación de los antiguos? 

Sin embargo, tropezamos con: dificultades en los OLros "pas 
sajes en que nos encontramos'con la. Dalabra ¿¿d9 «en Homero, 
TL, 16, 8567 22, 362: 2919 3' ly podios eaten "Ardósda 2 
«la Psyché salió volando de los pido y fué al Hades». Es 
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Apolonío, 138, 17: 









$07 2d pón 0) oúmeros, Schol. Il. 22, 68; dido 
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es algo curioso; De ordinario, la o abandona el: cuerpo por 
la boca (1, 9,409) 0 por las heridas (IL, 14, 518; cf. 16, 506), 
y esto parece presuponer que la dor) ha de escaparse por ale 
gura abertura del cuerpo humano, Frente a esto, la frase: 
sel alma salló volando de los miembros y se fué al Hades», 
no sólo suena muy raro, sinóo-que hace presuponer:que-el. alma 
residia-en los miembros,..cosa que: nose dica en ninguna par- 
te. Ahora bien, la. palabra -¿¿dos quedó én uso..en” el. dialecto 
eólico; pero siempre con un significado. distinto de «miembro». 
Ello. se menciona “en los escollos: del verso citado en primer 
lugar *'? y se puede colegir que en Safo.y Alceo pido significa, 
«rostro». Sófocles en Antigona, 529; Buripides en Hércules, 1.204, 
y Teócrito, 19, 16, tomaron de la lirica: eólica la palabía. Sides 
cow el significado de «rostro». De ello habia concluido ya Dia. 
nisio el. Tracio según nos iuforma más adelante el. eltado 
éscollo— que bambién en Homero pedos. significa el rosita, 
Pero. en la antiguedad se objetó que $l alma en Homero pue- 
de abandonar el cuerpo también a través de las heridas. Pero 
la dificultad ono puede resolverse tan fácilmente. En la £L, 18, 
588, nos encontramos con que, como deciamos arriba; el Bons 
sale de los debe querer decir los Y, porque si hemos 
declarado rectamente Thymós como priricipio del movimiento. 
ial principio puede desaparacer de log Miembros, pera na del 
rostro o de la boca, En la 71, 16, 588, sec habla; en cambio de la 
+v90% y aquí si que esperamos que abandone al hombre por 
la boca 1! Todo se resuelve de manera facilisima en cuanto 
















lo El escollo arriba citado combinada: Afolaiz BE 30 apómro» (fádoo), 


sat prdogadidas vobo abrporásioo paí, 


Ade rie, puxojea % orágazos Eemtopás, SEROl. BR 1 92, 68, 

«Para. Homero; la .equivalencia Héba, ¡35 ónbocay,: seria. una, ¿suposi. 
ción: para los: postas: eólicos; 5H) e epncwros es “algo furelado: ex: tes 
timontos, pero; queno poderios” comprobar: directamente: Pero que: la. 
explicación .es correcta, lo confirma lal existencia dé la palabra pabrouedia 
y asimismo el. hécno'de-que'Sótocles,Euripides” y Tederíto “usen” Igual 
mente fádos como 1rostro», REGENBOGEN, ' Synónsis, Festgabe fr Alfred: 
Weber, 1949, supone de n (2Y0 para pida el sigtificado emiembros»; pera 
ho discute las razones en contrá que aquí se expanen, aunque pretende 
hacer una investigación exhaustiva de la. cuestión, La dificultad de adimle 
lr el plural féby += boca, junto al singular, fábos, == rostro, me parece 
a ral menor que la de su féliy, miembros. Cf M. Leuvane, Homenische 
Worter, 218 sigs., y E. FUaRNxEt, Glotéa, 32, 1963, 33. e 
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DOS preguntamos sobre la antigledad de estós pasajes dela 
Hiada.-El pasaje 22, $8, es, Indudablemente, muy reciente 1 
como me demostró E. Kapp, hasta dependiente de Tírteo, Por 
tanto, el pasaje fué compuesto por alguien que no compren. 
dia la palabra: eólica fídoc, y que por lo demás ya no enten- 
día tampoco muy blen el lenguaje homérico...El vió pasajes 
de la Mliada como 'el de 13, 671, «el donó salto rápidamente de 
sus miembros» (p0o), y el de 16,856, «la doy salió volan- 
do delos pida y se:fué al Hades», y supuso las equivalencias 
Dopós == goya) y "pida sk fádr, construyendo luego su Verso: tesi e 
Y dl yde tódas FE Bodas podiwv de Dont Dietas, siguiendo el mode- 
lo de Otros como-5, 517: 1) 1. +. ques ll soábeoo: Badr de Bopor 
Eras: Pero según el uso propiamente homérico, su verso no tíé. 
ne sentido; También en Giras expresiones. se hallan trazas 
Ge que dos" y voy podian intercambiarse. fácilmente, En 11, 7, 
181, "Se diges: dopóv dre palámos ¿Dva: Bonos "Abog síów, «el dopoz 
salió «de los miembros hacia el Hades». Hace ya tierapo-que se 
babía observado'15 que es contrario a las ideas de Homero el 
Que: el-bopez vaya al Hades. El verso:está. construido con 13, 61 
7 Siguientes: bell duos dex. d Lia y 3, 822: mó» dbz azogiiurvos 
Bbva: bónor "Ador doo. Es posible que esta mezcla procediera de: un 
Posta tardio que ya ño conocia bien el lenguaje homérico, Pero 
r1ás probable es que aqui la mezcla proceda de-un rapsoda que 
£omo sucede en la recitación oral-—.enlazaba en su memoria 
partes de distintos versos “En este caso deberiamos enmendar 











1 ScHADEWaLr, Von Homers Wel Pp 238, 1. X, erróneamente supone 
que la'interpolación no comienza basta €l Verso 69. * 

M-"Cosa particularmente curiosa. es QUE": Qrisipo usara esta Zalsa fo. 
terpretación de Honiero Bara probar que éste tenia ya una psicologia es- 
tolcs, basándose en -la' expresión ; 14 17 Y UNT, YO AYTO] alrolos 
7é odua, Schola ca 1L, 16,856 (CL: tambien el Y citado escollo a 
ll, 20, 68: <Belivost dE du rad mavtos piLovs xo lavo dal buyer doo 
con tales fórmulas compárese, «por ejemplo, :Ohrys, fr, 785, 11, 218, y, Ara; 
Pop) viga Arropepés dat ha Taro; ¿dor rad ¿udóyos ' adyaros). 
Según esto, ha de completarse el z, 7T8 de Arnií, También la 0 











mología fiby vd Lwysa péhy procede de Orísipo;-o al ménos tiene relación con 


61, ya queen él tiene pecullar importancia.'el que pil desiguie los mero 
bros. vivos; SI Pasaje¿no'[uera  osvensivlemente Feciente, habría que 
entnendar. aki» Por fabio 

15 BÓBME, Le, 108. 
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el verso, y de hecho se puede poner todo en su punto $ recurrio 


“mos a otro medio verso de Homero: en 16, 588; 22, 362, hemos 


visto que tiene pleno sentido: poyh 3" de pabécar rrapton “Ariónde 
fiBire:. De acuerdo con .esto, se puede restablecer, 7, 131, como: 
goymy te fadicv diva: dópor “Ardos slow, Quedan cor todo algunos 
pasajes. en Jos. .quedunós “eg el áttaa de los difuntos, y don- 
de se dice que.el benós: sale. volándo' ala bora de la muer- 
te 3“; pero en todos los casos se trata de la muerte de un 
animal —-de un caballo en, 16,:469; devun ciervo en Od,, 
10, 163; de un jabalí enOd.,-19, 434, y de una paloma en 21, 23, 
880--. Se trata, sin duda, de -un concepto derivado: en el hom- 
bre, lo que sale volando es. la. dezp; «pero mo se podía atrl- 
buir una. doxp: ados: animales; entonces ::se encontró: para 
elos el vopós: que los abandona.en el mómento de-la muerte: 
Esto quedaba” facilitado 'por* los pasajes::en: los «que vel boys 
abandona los huesns..o los miembros:del hombre; Por su pár- 
te, estos pasajes en-los que. se. habla del Úvuc; de los anima. 
les contripuyeron a gumentar Ja confusión entre Jos conceptos 
bupcz y ús1ñ. Pero que la: expresión gel doges salió bolándo» 
aparezca cuatro veces 0 sea:con alguna frecuencia referida 
siempre asanimales “distintos; muestra.que en log tiempos 
arcalcos 145 dos palabras nose lsaban- todavía proniécuas 
mente. se . 
ASÍ, pues, hay que hacer una: distinción clara entre doy; 
Y doy, al menos en la.época primitiva, Pero.no:se puede trazar 
un limite tan claro entre dono; y voce Si, como hemos dicho, bugós 
es el órgano animico-espiritual que causa los movimientos, 460%, 
al contrario, esvel érgano que recibe las impresiones, concebido 
de suerte que encgeneral, vo; se refiere más bien a lo intelee- 
tual y Suc; más a 10 Emocional, Pero nos hallan con 
muchas interferencias. Nosotros, por ejemipio, concebimos la 
cabeza. como la sede dél perisar y el corazón Cotrio la séde del 
Sentimiento; “sin embargo, podemos decir: «tiene el pensamien- 
lo“de su amada en Succorazón». El corazón puede ser, pres, 











cvepitambién sede"de los pensamiéntos, aunque táles pensamientos 


estén relacionados:con.el amor. Al contrario, podemos decir: 


EEE aa 


1% CL, Bud; 0108. 


se 














¿nítida como de 0% 
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sno tlene más que Jra en su cabezas, con lo que queremos declr 
«pensaralentos de Ira». Fero esto no:son más que 'excenciones 
aparentes, Siempre pueden coexistir exprestones de significado 
énsi idéntico: «su corazón bulle de iras o «su cabeza: bulle 
de ira». Exactamente lo mismo sucode con Doo facultad 
emotiva y v0ns facultad intelectiva. Las excepciones que pue- 
den presentarse contra estas equivalencias son sólo” aparentes, 
Sin embargo, doy no se distin; , » 105 de una manera lan 
jemmplos: 

La sede de la » mente .en-sl Duyos 
Pero en la Od., 3, : «Agamenón de cuando 
Aquiles y Ulises luchaban por su preeminencia», En realidad, 
amenón no se alegraba de dos mejores héroes se 
pelearan —-Cc058 qe la mM 
de que Apolo le nao á 
cuando lucharan os mejores de los héroes, Sa alegra, 
por tanto, porque piensa en ello” 

Otro caso: en 

































general, 2 
dice Néstor 

















ual— puede arreglar l: 
narío, la sede de la alegría 
la. ira y otras emociones anim 
ber puede quedar loeslizado en el duos. Em IL, 2, 409, se dice 
que no había vor qué traer a ao a la asamblea, A 
xazd Doyóe ddekbeóy ibq broveizo, «pues ya sabia en su doyés cómo 
se fatizaba su hermano». Lo sabía, no porque sé lo hublesen 
dicho, o por otra manera clara de conocer, sino instintiva. 
mente, por. una. especie de fraternal simpatía, ven: el sentido 
etimológico de ja palabra '%; por esto se dice que lo sabía a 


causa «de una «emoción». Lós ejemplos podrian “multiplicarse. 











es 720 








Yo RÓKCA, 53, Y VON PRITE, 89, yis ha de tamarse no como tn locstl- 
vo, sino como lastrumental. Cf, BÚEME, 54, 2. Cf. P. VOS DER MÓXLL, 
Westóstliche Abhandlungen (Pestschritt R. Tscuudi), 1954, 1 sigs, 
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ido está relaciónaco : con ost Y voz significa intuir, atravesar 
con la mirado; pero también se traduce vos simulemente por 
ever», por ejemplo; en Jl, $, 590: xotiy 3? "Exa dvónos mara only as, 
aEiéctor los vió en las filas», A: ménudo 5e encuentra relacio 
nado con ¿dat pero se trata de un «vers que denota no sólo 
la pura acción viscal, sino también la actividad ospiritual 
que acompaña el acto de ver. En este aspecto tiene: rela- 
ción con y 20, Pera yipubseso sigulfica «reconocer», y, Dor 
tanto, $e usa principalmente cuando se idéntifica: 4: Una per- 
sona; mientras que ga rofñere más bién a situaciones y 
significa: sacar una idea clara de algo. Con esto queda acia 
rado el significado primario de vó06: se trata del espíritu en 
cuanto poseedor de claras ideas, ésto ”es, deliórgano de la clara 
concepción. En Y, 16, 688: MN Ada 
«siempre puede más el 
equivale al ojo espiritual capaz de ver con claridad 

Sin embargo, por.un paso facilisimo en el lenguaje puedo 
designar tara la función. Como: función permanente..es la 
capacidad de ideas ciaras, la in q ¿ly 13, 730, 
7 ins E . db do 
E , «<a nno le da dios E guerreras, a Ótro 
cone Zeus en el pecho un buen 90», Aqui el sentido pasa 
fácilm z a «nensamientos. Los dos signi- 
Besdos "se hallan muy. próximos: Nosotros podemos usar la DA" 
labra «Inteligencia» para designar a la vez el espíritu humano 
y su actividad o fecultad. De aquí no hay más que un simple 
paso para que vóos designe también el caso particular de la 
función, ía idea clara particular O pensamiento, como cuan- 
do se dice que uno concibe un determinado vos; H., 9, 10%: 
vb jp us voy ¿ho dysivava sobda voñsi, ana lie tendrá un pen. 
samiento mejor que éste»; Od., 5,23% 0) pago) 105 






























A Los 
ao 0, arg, 


vésc de Zeus queél de los hombres», »d0c 


























310 viv klodhsoas 
ido» abrr, «este pensamiento: no procede de tbx. Nuestras par 
labras «almas, «espiritus, «inteligencias, £tc., nose presta. a Un 
usó semejante. 





9 También Platón concibe el vol como duna <a bo 3! SImb. 219 25, 


Rp. 7, 592; Theoot. 164 a; Soph. 254 a, CL BULTMANN, Phitologus, 97, 
1947, 18 siga. ? 


LAS FUENTES DE PENSAMIENTO... d . 3 
E A ; 
pd 4 
E di ? 














4. CONCEPCIÓN HOMÉRICA DEL HOMBNE 


Exactamente lo miémo sucede éón fou Cuando uno siente 
ALBO xx Dupós, boyds es un órgano y podemos traducirlo por 
«alma», son tal que calgamos en la cuenta de «que se trata 
del alma en cuanto es principio de 'ércociones, Pero además, 
dopás puede designar la función, y entonces lo traduciremos 
Quizá por «voluntad», «carácter», y sun un caso particular de 
tal función, y entonces la palabra: bus designa algo que está 
fuera de do que puede designarse con nuestras palábras «alma» 
O. «espiritu. Esto ' cstác clarisimo. en Od., 9, 302, donde Ul- 
Ses dice: .¿upos Bi.qe bonds Épuxsr, «otro Dones me contuvo»: aqui 
Boyós es sólo un sentimiento particular. Con todo, tenemos una 
idea clara y definida tanto de bonds como de voz. 

¿Qué sigbifica todo. lo dicho para-la concepción del espiritu 
humano ..en Hónera? Podria: pensarse. 2 primera vista que 
Bopás y ves ho son: más. que las partes del alma humanade que 
habla Platón. Pero esto bresupondiía.-que ¿Homero conoce el 
alma como n..todo,.cosa que Homero tampoco conoces, Bouós, 
vooz, 10 mismo QUE 6/7, son Erganos teparados Que, sí podemos 
hablar 851,4 $us tiempos tienen sus parñientares funciones. 
Tales Organos animicos no se distinguen fundamentalmente de 
los Órganos corroráles La evolución semántica desde el Órgano 
2 la función y al deso partienlar de la función se da tembién 
en los términos-qué denotan Organos <orporales. Decimos, por 
£jemplo; «mirar una cósa son Otros ojos»; aquí «ojos» no son 
tun Órgano, ya que la Trase, evidentemente, ho quiere decir que 
uno Se Haya. puesto unos ojos nuevos, sino: que aqui «ojos» 
son la función. propias dé" las ojos, el «Ver», y -queremos decir 
que vemos lastosa «con otra manera de ver», con «otro punto 
de: vista». De manera Semejante hay-que concebir el bonos 
Expos en Homero. Pero las expresiones com vés últimamente 
cltádas -Van más 20á de una manera muy significativa. En 
elas el sigeniñendó as Pasa por encima dela función al re- 
Sultado mismo “de vosiv ióov dusivora voñon  Púbde traducirse en 
todo caso '«Pensará una idea mejor», pero «dea» ya no es aqui 




















20 Més, blen es Platón el que en su concepción: tripartita” del alma 
vuelve conscientemente a: concepción homérica, El Use el concepto de 
Bupos sólo con, una Analidad. pedagógica, por lá manera cómo la distin. 
ción entre yoly y Boris 56 hábía mantenido viva en las exhortaciones a la 
moderación: Sobre “ésto, ef. infra, .DÁg. 264: S 
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la concepción subjetiv:, simo el concepto objetivo. Lo raismo 
sucede con la. expresión  zodwov ¿fodleucaz “vdow, Con todo es cosa 
pare notar que en estos dos pasajes —los ínicos en Homexo-— 
en los que hay que dar.a 60; el significado, de «pensamierito» 

SN la palabra aparece como acusativo interno del. yosiw 
y de Bovhsósi» Por:tamto, aun aquí Bay que sentir la acción 
verbal de: vosiv,. es «decir, la función: ] 

De propósito he: procurado evitar en estaydiscusión la dis. 
tinción que podria veria mano entre «abstracto» .y «concre- 
to», pues tal distinción es en sí misma discutible. En cambio, 
la distinción .entre órgano y función se mostrará todavía fruc- 
tuosa en otros aspectos. Por. ejemplo, no se ha de suponer que 
Puno; Lenia: ya. en. Homero: un ¡sentido «abstracto» sólo: porque 
aparece una vez; la formación ¿bonos Si asi-fuera, depería añr- 
marse que también «corazón o «cabezas son ADSLÍTEGLOS, PUES. 
to que uno puede decir que fulano. «no biene corazóm»:o «ha 
perdido la cabeza»... Cuando digo que: fulano. tiene uns buena 
cabeza, refiiéndome Asia cided de pensar, o digo que 
tiene un Gébil corazón, refriéndome:a su capacidad de sentir, 
estoy usando da. denotación: del Órgano para denotar la fun 
ción. «Sin cabezas, asin corazón», «buses: denotan, pues; él fallo 
úe la función. El vso: «metafórico»: del' término que de suyo 
denota el órgano, que «puede bomarse como abstracción; es algo 
que dene lugár en las lenguas más primitivas, ya Que el ór- 
gano precisamente sen las lenguas más. aregicas es considerado 
ho como algo muerto, como «cosa», sino como portador «de su 
función. 

Sin embargo, cuando queremos deseribir la concepción ho: 
mérica del alma.con. los: conceptos «órganos y efunción»s, nos 
encontramos con difeuliades de terminología en las que ha de 
tropezar necesariamente codo (quiera Gescribir con tér- 
minos de su propia lengus. pe ridades que les son. ajenas, 
Si yo digo: el ¿es uu órgano del.aima,.es el.órgano de las 
mociones animicas, me. entrego a expresiones que contienen 
una, contradiciio in adiecto, ya que en nuestra conciencia los 
£oheeptos de alma y de órgano.no son mutuamente compari- 
bles, Para hablar.confexactitud deberia yo decir: lo que mas- 
Otrós interpretamos cómo alma -el hombre homérico-10 intér- 
Preta como sl .consiara: de tres realidades concebidas de una: 
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manera andlogs a los órganos corporales. La descripción 
doyn), véoz y Dugós como «órganos» de lavida,/ del pensar y de 
las emociones ánimicas €s, ESeS, como una abreviatura, una 
inexactitud de expresión que resulta, del hecho que el con- 
cepto de «alma» —-7 también A de «cuerpo», como hemos di- 


¿cho se da únitámente en una interpretación a través de 


una Jengúa; tales interpretaciones pueden, por tanto, diferir 
notablemente en las diversas ¡enguas. 

Hay quien he pensado que la añémación de que Homero 
«todavía no conocia» muehas « empequeñece al posta; y 
se ha pruti ido  explieac la * entre la concepción 
homérica del alma y la nuestra diciendo: que: Honiero consclen- 
temente nabía estilizado su pensamiento y aque por razones 
estéticas 0 por otros motivos habia evitado describir una in- 
ad por la cual hubiera rodido quedar disminuida la se- 
ndeza de sus hére s posible: que Homero” haya 
quetida conselentemente delar 8 un lado los conceptos de 
«éspiritu» y «alínas, y los que DdEn, como autre 
pos? Esto supondría en el viej o cun inaudito Fefi- 
namiento psicolós que HHlegar los más sutiles data. 

“or encima de todo esto, zo erodayía no 
se conjuga tan un fodo plenamente 
dd 90m, lo que Homero más con respecto el 
r para pensar en una 
, Aunque, in 
respectos: ¿Hay que es- 
or Microcosmo ridicull> 
Y más cuanto es más 
dé un espíritu humano 




























































Goethe? Todo. lo huma 
grande, es unilatera] y limitado, Q 








universal, uniforme y permanente, no es más que un prejuicio 


racionalísiico, 

La prueba de que se trata aquí, no de una «estilización», 
sino ¡realmente de un estadio previo y primitivo del pensar 
europeo, :puede aún: reforzarse Hasta qué purito: concébia Ho= 
mero «Dogss, vos y boy según la analogía de los Órganos: tor. 
porales puede. verse partiendo“dé “Aquello mismo, por lo' na 
tal concepción fué superada, 

Los testimonios sobre el uso de las palabras cúga y doy 
en el tlempo que media entre Homero y el siglo y, ciertamente 
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no' bastan para seguir con detalle la manera cómo evoltcio» 
nan los uuevos sentidos de «cuerpo» y «alma», Ewidéntemen- 
te, surgierort como. conceptós mutuamente complementarios, 
y la evolución: dé Ta galáabra bu hubo de encontrar camino 
abierto allí dónde las ideas sobre la! Inmortalidad del alma 
tuvieron infuencia, Si precisamente el término que designaba 
el alma de los difuntos se convierte en término para desig= 
nar. el alma en general, y el que designaba, el cadáver. pasa a 
designar el cuerto vivo, ello presunone; evidenteménte, que. 58 
atribuyó al principio de las emociones, $ mientos: y Pensa. 
mientos del hombre una existencia ulterior: en la oq 9. Esto 
implica conciencia de que el hombre vivo tiene algo. anímico 
o espiritual, pero de momento esto ño” pudo «ser designado 
con una palabra precisa y adecuada. En o ésta es la 
situación con e nos encontraremos enla lírica arcaica, Como 
5, 58 daba en el muerto dal cuna, y casi 
en seguida estácpalabra también para 
los vivos, en contraposición ala dep. 

Fero cualesoniera: que: fuesen los detalles de ésta evolución: 
con la distinción entre «cuerjos y «slmas se «descubrió» algo 
nuevo (quese impuso de tal maneta 4 la conclencia, Que en 
adelante y para siempre tenia que tomatse-como algo evidens 
te, por más que las relaciones entre cuervo y alma, o la mis. 
ima esencia del alma, fueran sie: empre objeto de nuevos interro- 
gantes. 

La nueva concspeción del aleia está representada por pri 
mera vez en Heráclito, El llama al alma del hombre vivo dex% 
para él el hombre consta de alma y cuerpo, y el alma posee 


%M Cf el testimonio más antiguo de la doctrina de la trinselgración 
de-las almas de Pitágoras, Xenoph, (5. 7 Diebl, el cual es también, stn 
duda, el ejemplo cierta más antiguo del uso de doy] en un servido diver» 

















“sa del de Homero, Hay tarmbién otras razongs. éue hacen imposible negar 


a Pitágoras. este - uso. del vocablo; CL además :Archllccfr: 215. epigrama 
del: alglo ve proveniénte de Erstela, Friedlinder. 0 897 :Sercon,.29,. 13: 
Hinpon.; 42; Sappbo. 68.8: Alk,, 110, 34; Selstens, fé 1, €; Ayaor, Er. de 
Sobre esto, ql. REGENROGEN, SynOpsts, 389; Fl “nuevo sigtlicrdo de-sbyn 
se encuentra igualmente en Xenoph, 13, €, Waite Minrr, en Pestschrift 
fir Edouard Tiéche, Berna, 1947, 71 sigs, informa queen los más antle 
Auos escritos del «Cornus Hippocraticuma la pálabra deyí es desconócida, 
Y 20 Su lugar se Usa qna ¿ 
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so metafórico ordinario, y 
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cualidades que se distinguen fundamentalmente de las del 
¿cuerpo y de los órganos conpóreos, Estás nuevas cualidades son: 
tan radicalmente distintas de todo lo que Homero puede con- 
cebir, que no se encuentran en éste ni siquiera los Presupues- 
tos lingtiísticos para” poder expresar Jo que Heráclito atribuye 
al alma. Tales presupuestos se fueron: formando en el tiempo 
que media entre Homerc y Heráclito, 4: saber, en la lírica 
(cf, intra, pág. ...), Heráclito dice en el fragmento 45: uy TA 
reípata lio bx dv Bsópoto, mom Enxcopruópevos ddóv. obtw Baboy Jo. 
Tov Ele. «No podrías encontrar los limites del alma ni aunque 
siguieras todes los caminos: tan profundo és su logos», Esta 
idea de ia profundidad del alma es corriente entre nOsotros, 
y en ela se halla algo esencialmente: extraño a los ¿órganos 
o tiene: sentidodecir que fulano 
un Oldo:profutido; y si hablamos 
Ja expresión Bienear significado total- 
A la expresión Y no'a la fun- 
ción. “La imagen de la dimensión: en profundidad se buscó 
Para designar lo característico del alma;:a saber, que ella fie- 
Xi su dimensión peculiar que noes ni espacial ni extensiva, 
Aunque Necesiniamente hemos de hsar Una: metáfora -espa- 
cial para designarla. Lo Que Heráclito quere expresar es que 
el alma; precisamente en contraposición al cuerpo, es algo ili- 
mitado, Pero tal idea de la «profundidad» del alma no sale a 
Boté por vez.«primera: exi Heráclito; :sino:que se halla ya en la 
lirica precedente 2, como lo imestran+las: palebras Padórony, 
Baboprjrrs, «de Pensar profundo», que se hallan en la lirica ar- 
¿aica: Puéra de esto, nos encontrariós también frecuentemente 
en la época arcaica con expresiones' como «profundo pensar», 
«profundo sentirs y también «protundo dolor»; y, en general, 
la imagen dela profundidad sugiere la carencia de límites 
Propia de lo ánimico-espiritual, Que es loque lo distingue de lo 
COrpórea, 

Este uso de la palabra «profundo» que va más allá de un 
con el'cualla. lengua pretende 
FOYNPer $us: proplaás barreras para irrumolr en un campo-para 
ela inaseguible; todavia:no se encuentra en el lenguaje hórmé- 
miii 

2 CL.F) 2OKER, Phtlologts, 93, 1938; 59 Sig6. 
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rico, como tampoco, no $e encuentra en Homero la :pecullar 
concepción «espiritual» de un pensar «profundo» o saber «pro. 
fundo», etc. Las. palabras fabópus, Padoprrrs.. se construyeron, 
ciertamente, por ánulogía con otras.palabras homéricós; pero 
tales palaoras eran zodppw», zokóanas, «de muchos pensanmien- 
tos», ede muchos consejos»; así como son caracteristicos de la 
lirica los compuestos de fado, así lo son de Homero los de oho- 
para designar. un grado mayor de ciencia y de dolor: volórbp, 
rolopryavoz, rolunevbos,: ete, «que sabe mucho», «que planta mu- 
cho», «que sufre mucnos. , , 

También en otras «expresiones aparece Ja cantidad en vez 
de la intensidad. «Tengo. que. digerir «diez: mil pesares», 
Priamo en: 11,204,659, orando sobre Héctor: moda. alucive 
cipore pedir ommuchas: cosas», «exbortar muchas veces yise dice 
incitiso cuando no se pideco se exhorta Imás que una sóla vez. 
También nosotros decimos. pedir o. exhortar «muciros; pero 
esto que en nuesirasconcepción .es más que algo ineremente 
cuantitativo, no aparece er Homero: con. su peeuliaridad ca - 
racteristica ni. en. :el..campo. de. das ess. -ni.en el de 1as 
emociones. Las. ideas proceden del. vdeci y. este órgano .animico 
25 concebido-a semejanza: del ojo cordoral; consecuentemen- 
le, «saber» se dice slotve:, relacionando con idato, eversiiprol 
plamente significa: «haber vistos, y es el ojo el que se toma: como” 
modelo para la toma:de experiencias, En este campo, lo inten- 
sivo coincide .en .réalidad con ¿lo extensivo: sel que ha vistó 
muchas cosas Tiushas veces, posee un conocimiento (inten- 
sivo, 

En el reino de bo 





e 









vámpoco se puede acabar.de formar una 
ensidad. Este «órgano de la emoción» es, 
por ejemplo, «la. sede del dolor»; según la concer 1 
tica, el dolor corrog o destroza el bspoz; un dolor águdo, fuer 
te, pesado ataca al óuis. En este daso son claras las «analogías 
r las que se seguia la lengua: el Buuós es como una parte del 
cuerpo humano que puéde ser destrozada o rasgada por el ima. 
¿Pacto de un arma coftante.o de un objeto pesado, De nuevo 
“hos Encontramos con; que la. idea. de alma no acaba de distin- 
gulrse de la del cuerpo, y la dimensión propia de Jo animico, 
¡la Intensidad, no aparece. "Tampoco: se: da.en Homero Ja: dntén= 
sidad como «tensión», en el significado originario dela pala. 
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bra, mientras que nara Heráclito, la oposición Intrinseca y la 
tensión «bipolar constituyen 12 neopiedad esencial del Lagos 
y de todo cuanto vive en el mundo. Fárá Homero hay tan po- 
cos elementos contrarios envel alma .como puede haberlos en 
el ojo'o en la, mano. También bajo este respecto lo que Se pue- 
de decir «del alma permanece ¿dentro de la estera de loque 
puede decirse de los órganos corporales. En Homero no se dan 
emcciones parciales: Sato es la pelmera que habla del amor 
agridulce. Homero: no puede decir «medio voluntario, medio 
involuntario» sino. que. dios ¿yz dom, «voluntarias 
mente, pero contra la voluntad del dui. No hay aqui ningu- 
na «contradicción: dentro-de un mismo órgano, «sino. una con- 
tradicción entre el hombre y su órgano, Como nosotros podria» 
mos decir «mi mano queria cogorlo, pero yo la contuves: Son 
dos se o dos cosas diversas Jas que lichan entre si, Por esto 
ño se tamvnoco en Homero la reflexión proplamente dicha, 
ei diálogo del alma cons mi eLo. 

gunda cual 3 
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lito es la de sercun 
todo, de suerte que 
tu está en todas las: cosas. 
faltan sn Homero los preast- 
Homero no puede decir que Ss seres 
u, como, vor ejenivla, que dos hombres 
19 alma, así como no se 
n un mismo ojo o una 
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puede y que 
misma nuno 

La tercera proviedad que Heráclito atríbuye:a lo espiritual, 
y precisamente contraposición a lo que puede decirse de 
un órgano corporal, es asimismo extr pensamiento y al 
lenguaje homérlcos, He áclito dica e mento 115: bos 
how Agjor favrá» ago”, «el alma tiene su propia logos que crece 












21 Sobra este punto y sobre los coralenzos de. ta concepción posterior 
en expresiones como dudenova Duna Íqov:2% cf Civoson, 1931, 84, La ésita- 
patias, la wunanivaldada, toma en Hoxviro da 4 004 ad QUO UA tiene 1 
mismo An o sabe la mismo; por ejemplo, 00. ls palabras: de Tetis: a 
Aquiles ex IL, 1, 863: Lada un veda] (Adega Ajenos, abla, DO me 
ocultes su pesar, para que ambos lo ponozcamosa, Una excepción la cof 
tituye la frase de Néstor em Od., 3, 127% by xal Sos "Qdoesehs obte 
sor elo dyopg Bye Balones oóx dul foodg, DA La doyów Ejovet. 
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pos sí mismo». Bea el que sea el significado pecullar' que tal 
frase pueda tener, Heráclito atribuye al alma un logos que 
puede, por. sí mismo extenderse y crecer, Por banto, se conside 
ra atzalma como, punto de partida pata determinados desario- 
llos, mientras que ¡no tendria sentido ¿tribuir a la mano o” al 
ojo un logos que puedo mejorarse a sí mismo. Que' lo esplrl- 
tual tenga la. facultad de autosuperarse és cosa; desconocida 
de Homero *%, Toda mejora en las fuerzas corporales o espl- 
rituales sucede: vor infiujo axterno, particularmente de los diow 
des. En el libro" 16:de la Miada narra: Homero cómo. Sarpedón 
moribundo «pide. auudillo: con: Aus últimas ¿palobriás “asu amigo 
quién; a su vez, está nerido y no puede:acudir. Enbon- 
es pide Glauco a Apolo que le quite el dolor-de sus heridas y 
devuelva la fuerza a su brazo, Apolo atiende a sú oración, hace 
que cesen los dolores, pároz Ó duo, «e infunde fherza 
en su Pus. Como en muehos otros pasajes, lo que Homero 
atribuyeracla intervención. de la divinidad -No7es Un Suceso 
sobrenatural a antinatural Nosotros erseriamós que Glauco al 
sie los gritos del moribundo Sarpedón, aividó sus dolores, -coó- 
centro sus. fuetzas "se lanzó a la luena: Pero loque: nosotros 
introducimos en la descripción, el que Clauco concéntre SUS 
Fuerzas, O cosa seme e, no se de jamás en Homero, Nos- 
útros eresmos que un hombre, por si mismo, mediante un ¿acto 
de su propia voluntad puede levantarse sobre su situación Dre- 
cedente. Cuando Homero quiere explicar de dónde procede la 
nueva fuerza, no nuede decir ota cosa sino que es dios el que 
la otorga; Lo mismo encontremos en otros casos. Siempre que 
un hombre hace o dice algó más allá de lo que podria espe. 
rarse de su situación precedente, Homero Introduce, cuando 
quiere dar úna explicación del hecho, la intervención de una 
divinidad %%, 

Especialmente, Homero desconoce dacislones. Humanas «pto- 
plamente dichas, y por esto aun en las escenas en que el hom- 
bre delibera sobre algo, tiene tanta impottanciarla, Intervención 
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dentemente: dépende + Mu; 17, 1393 Mayileos pipa no dogo. 18, 110% 
¡Mos diria y Odo 2) 3155 rl 0 proce dágevas Dago (60 pasiva). Enestos 
casos se trata de alectos: t 
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3 Cf Fragexre, Dichtung und Philosophie, 91 sigs. É 








2 Compárensé especlalmaente las: Áxprtsiones de las que Heráclito srl 
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de la divinidad, La fe en tales intervenciones es, pues, el com- 
plemento-necesario de las ideas de Homero sobre el espiritu 
y el. alma del: honibre. Los órganós espirituales, : Dypós: y vdos 
están hasta tal púnto concebidos «como meros Órganos. que 
no pueden constituir por'sí mismos el verdadero crigen «le su 
prepia actividad. El alma como” sabre» xvoby, como: primer mó. 
tor, según la: concepción aristotélica;'o, "simplemente; la Idea 
de un elemento central que domine a todo el sistema .-orgáni- 
co, es algo que Homero no conoce todavía: La actividad espirl- 
tua y anímica consiste en el infujo' de fuerzas que. actúan 
desde fuera, y el Bombre se halla 4 merced de: multiples po- 
deres: que influyen sobre él y lo dominan, Esta es la razón 
por la que Homero habla tanto de Juértas; y por: la/:que Se 
hallan en él tantas palabras que nosotros. Lraducimos-. porel 
único vocablo: «fuerza»: ubos, abivos, Hi, 
divas Tales palabras están cárgadas úun significado: vi 
+81 y sensible, y están muy lejos de signiñcar la fuerza de 
una manera absiracta, como más tarde Sus (Dynamis) o 
Viovata: (Exousia),. que: pueden atribuirse 2 cualquier. función. 
Cada-una de estas Huerzas de Homero tiens su propio carácter, 
dererminado por.su peculiar Terma de aciuar o manerácde.ser. 
pivos vierta ser-la-fuerza Gue uno adivina en los propios miem- 
bros cuando uno se siente impelido 4 "lanzarsé sobre algo; eos 
es le =fuerza repuisiva que: aleja Jos" poderes hostiles; obivos 
es la plenitud de fuerza corporál, pero “también el poder del 
dies “es el poder o la fuería superior. El significa - 
do originariamente religioso de tales fuerzas puede descubrir- 
se, ante vodo, en expresiones formularias, como, por ejemplo, 
euardo Alcinoo'es designado como esagrada fuerza de Alcinoo», 
lzoow pios "Añado, ¿parecido 2.2%, Docddta, 1 Trdiatij or. 
Es dificil dar ún Juicio sobre tales expresiones, pues se trata 
de fórmulis ya petrificadas, en las cuales no se puede deter- 
minar si Él, lí o pios son propiamente lo original, Con razón 
se puede conjeturar que su uso está en parte determinado por 
fhotivos de comodidad métrica. Nombres propios cómo el de' 
"Telémaco o de Alcinoo no pueden estár en nominativo al final 
del -versoy:que «es. el Jugár en que..el.pógta homérico prefiere 
los nombres propios: Entonces se “vale de una circunlocución, 
Se ha observado también 'qué las expresiones adjetivadas, como 
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se encuentan con nombres. que no pertenecen 
ano: de donde sena sacado: la conclusión a 
lemente. correcta de que tales expresiones proceden dea A 
a más primitiva, Pero púesto que alguna vez en ias 
nás pr á 
A expresiones hubieron de tener pleno Ea aa , 
s Namados pueblos 
tadamente 26 oue en lo 5 e 
En se atribuyo al rey o” al sagerdote una a a 
eculiar que le pone por encima de. los Pda a alba da 
fórmulas citadas -4e 
bu. Probablemente 1as : e 
ita a log reyes o sácerdotes en cuanto o ne 
o fuerza,. Pero" en nuestros poemas ps lonas 
í Gl tales fuerzas TMágicas, 0.5 A 
encia la creencia En aca: Be 
LoRcÍOnKE están ya petrificadas y su uso está Pi e 
azones métricas, 16 cual Iinpide” que pueda busca, A Ds de 
las jaeas. vivas de los postas noméricos.. Por een nar 
e Í Odisea, no Se 
suble de FUBrzas en ta Mada y 12 1 
nas de su $ cado mágico, como n0-.se pee o 
0 > ie hechicetia Tuera ar dt 
5 i e vivos de hechicetió £ : 
poco. restos, propiamente os a ar 
in detalle Los Rámbres Noméricos que ad a ER 
despertadó a la conciéncia de poster extisu propia a lea a 
4 Tuer yo pretenden atraerse ta r 
zen de sus propias Juertas, no PES j da A 
E por práclicas aágicas de miagua género, sino aue o 
ben de uba maneta compietamente, natural como dones: 4 
dioses. , . 
aa en 103 tempos anteriores a Homero a 
1ente, ' 
on la magia y la nechicearia. Ciertamente, la idea E ec 
OS del elmá $ as espiritu Humanos Vega nasta de a 
Dosmde 1 i $ fáci aginar que unos 0l3 
magia, pués €s fácil 1ma8 
e le Ri usos y bupés que TÁ piensan ni se mueven por 
nOs han Qe st magia, Y que los hombres 
e eroietan asi su riovidad han de Sentirse jue 
interpretan pi l a 
y 1 i ápri deres, Según” esto; p 
de miústeriosos: y caprichosos. po le 
oe Imápitiarnos lo que el hombre homérico pensaba E 
i ismo y su propia áctividad. Pero 108 héroes de: 12 : 
E a fuerzas destructotas, sino 


irente. a los dioses olímpicos, QUe constituyen un ci 
iónico: y Meno de sentido, Cuanto más Aceptan. los. gr1e8 
cintia 
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influencia de estos dloses, más se desarralla la concepción que 


“tenen de sí mismos hecla una concepción espiritual del hom- 


bro, Ey, vimilo que cutro ollos la fe en la quagla se mantuvo a 
través de.los tiempos; pero tal fe tivo tan poca influencia 
en todos los que contribuyeron a este desarrollo como la tuvo 
en Frmero, ya que todos ellos no hicieron más que “avanzar 
porel camino que Homero había señalado. La concepción: ho» 
mérica* del hombre. tal como: podemos: captarla “en lengúaje 
de Homero, no lo. es primitiva, sino que.al mismo tiempo 
mira hacia el futuro y constltuye la primera etapa del pensar 
europeo. 
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LOS DIOSES ¡OLIMPICOS 
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Dice un cuento alemán que una vez salió uno $ aprender 
qué era:sl miedo. Era tan corto de alcinees, que todavía ño 
lo habia aprendido, y su padre no sabia: qué- hacer con él 
aAUñew do mandó a.correr mundo, esperando que asi sele pre- 
señtaria oportunidad de aprenderlo. El cuento de "por supuese 
to que tody hombre normal tiene experiencia netural del mie 
do ante lo desconocido, de forma que el miedo no es cósa que 
propiamente Leriga: que aprenderse, Es más bien para sacudir 
y superar el.miedo para lo que hace falta haber atidado Mu 
cho mundo, 

Eimiedo anto l o ocupa fío lugar en de men- 
te de los niños eu o todavía no están famillarizádos con el 
orden del mundo que les rodea. Asimismo tiene ua gran relle- 
ve entre las ideas de los pueblos primitivos, en los que suele 
expresarse “concretamente en ciertas concepciones religiosas. 
Propiamente, pues, no es tan corto el que no sabe qué es 
miedo, Pero no es esto tampoco lo que quiere significar el cuen- 
to, en el que el joven alocado obtlene la hija del rey y los 
tesoros .encantados, por no conocer el miedo. Este bobo lista 
-—primo hermano de. Hans el Feliz o del pequeño Claus de- 
muestra: su capacidad por. el hecho de:que no experimenta. el 
miedo ante duendes o fantasmas, sino sólo cuando una 'erlada 
eciía en su cama de principe un cubo de pescado. . Lo único 
que le da miedo de todo lo que tiene que afrontar es lo real 
y lo palpable. [ 
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¿Dónde aprenden los hembres, dónde aprenden los pueblos 
a distinguir lo real de lo.fantástico? ¿Dónde aprenden a tomar 
lo natural comio natural? Lo temible, Jo desconocido, se pre-7 
senta por primera vez 21 hombre como algo numinoso O de- 
mónico: las religiones primitivas quieren conjurarlo y “expl- 
carlo, y la superación final de este temor supone un cambio 
total en las kieas religiosas. La fe en los dioses olimpicos tal 
eomo se manifesta en la Miada y la Odisea ha sufrido ya este 
cambio de una manera tan completa y radical, que nos es di- 
ficil comprender ese tipo ce roligiosidad que se funda en un 
sentimiento de termmor anta lo desconocido, El loco audaz del 
cuento «afronta: Jos fantasmas simplemente porque no cree en 
ellos. Y silos griegos habian perdido £l sentimiento de temor 
era porque habían perdido: también; una determinada Le, asta 
tal puntó que ante la religion nomérica y ante 14 fe enclos dio- 
ses olímpicos úreáda: por. Homero nosotros. casi dudamos de 
que pueda hablarse todavia de fe, Nuestra idea ide la fe im- 
plica siempre la posibilidad de la infidelidad. Esto se aplica a 
la fe en 165 fantasmas; "pero con Jucha mayor propiedad a 
otros darmpos más elevados!" La! «fes, el ecredo» implica ana 
fe falsa, una herejía contra la cual sé levanta; por esta. razón, 
la fe se ñálla ligada e un dogma porel-cual o contra el cual 
se lucha, Esto no se dis entre los griegos; para Jos griegos, 
los dioses.son una cosa tan natural y evidente, que ni se 1es 





ocurre el pensamiento: de” qué otros pueblos pudieran tener, 


otros dioses u otra te: 

Por ejemplo, cuando los cristianos llegaron a América, con- 
sideraron naturgimente a Jos dioses:de los indios como ídolos 
o demonios: lós. judios velan en Josdioses de-sus vecinos 2 las 
enemigos de Jahvé. Psro cuando Herodoto visitó Egipto y des» 
eubrio ajli'á los didies indigenas, 'Uló ? Supuesto Qs 
encontrado también allí a Apolo, Dionisos. 0 Artemis; el norm- 
bre griego de Bupastis es Artemis (2,:137); 2: Heros lo llaman 
los griegos 'Apólo; Osiris es en griego Dionisos (2, 144), et0. 
De la misma manera Que «rey» Se dice de diversa manera en 








"griego yen egipcio; "0 que vel rey puede-llevar diversas Ánsig- 


nias ségún se trate del amo de Grecid"o:de“Persla; como: «bar- 
co» o «calles tienen diverso nombre y apariencia. en Grecia y 
en Egipto, asi también los dioses egipcios :son distintos de los 


LA FE EX LOS DIOSÉS OLÍMPICOS 4 


griegos, pero pueden «dpaduelrse» al griego, y 2 las concepciones 
griegas, Pueñe suceder que Ro todos los “ptrebios conozcan to. 
úas las divinidades, pues Esrodoto conoce algunas divinidades 
bárbaras para las que no puede encontrar ombres equivalen= 
tes en griego; pero se, trata sólo de dioses particularmente 
bárbaros, En este respecro, el pensamiento griego se distingue 
del de los judios, cristianos o' malnometanos, para los que sólo 
su propio Dios es.el único Dios verdadero, al que sólo sé cono» 
ee cuando sé cree en él . 4 

Eista concengión srisga dué facilitada por él hecho dé estar 
los griegos divididos. en distintos pueblos que veneraban 2"$us 
dioses en Tórmas diversas y bajo diversos nombres. Por ejemplo; 
la Artemis de. Eféso; com. $u céntenar” de pechos; tieñs “una 
apariencia; muy. distinta lá.de la diosa cazadora de Esparta, 
¿Por qué maraviliarse de queen Exipto tenga” también: otra 
forma y otro nombre egipcio? Los dioses delos gri6gos Partes 
orden natural del mundo, y Dor 8510 nO estáb ligados 
ados grupos. ¿Cómip pueden 































y pretenderánegar, y 


uv infuencia entr 


sg 
griegos, 


evidenia? 
frodita existe? Ella 
pueblos lo mismo que. eme 
Sencillamenteno € ido añrmar qu 
en Afrodita; la diosa. del amor; uno puede Mo hacerte 
no euidarse de ella, como Hizo Hipolito el cazador; pero 
de ejercer su influencia, 
Ares. ¿Y quién Que- 
ntenedor de un 
n con la misma 
que vive la 
os en 
vida io sublime y 10-f audacia, la 1u- 
minosidad y la belleza, “El principio viviente se manifiesta en 
todas partes por sus electos. Se replicará en seguida que con 
todó se dieron tambienten Grecia los negadores de Dios: Ana. 














jógagoras y Diágoras fuefon desterrados y Sócrates condenado 


por haber puesio en duda la. existencia de jos dioses: Pero 
precisamente estos: .procesos nas muestran: en qué sentido: se: 
puede hablar de una fe y den atelsmo entre los griegos. 
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Casi todos los procesos por ateísmo que conocemos de. la. 





antigiiedad tuvieron lugar en el corte período que va desde 
el comienzo de la guerra del Pelopon Mo hasta el fin del siglo v, 
o sea un periodo de treinta oños en, una época en qUe prodia- 
“mente la vida de los dioses olimpicos ya se está extinguiendo, 
Estos procesos proceden no de la juvenil intolerancia de una 
religiosidad robusta y consciente, sino «el nerviosismo del que 
defiende unas posiciones ya perdidas, Por esto no pueden de- 
clmnos nada acerca de la fe de la $poca precedente, en que la 
religiosidad era todavía patrimon común. "Tampoco ¡se tra 
ta en ellos de ina “ones como en los procesos de he 
rejía entre cristianos. .NO Toque dl erdaderos 
motivos de tales procesos en 1n más. politicos que 
religiosas:. cuando-se condenaba al filósofo Anaxégoras, se 
apuntaba al politico Pericles: el motiva religloso era como un 
e no.era cácil atacar, 
s no tenian que 






































con las 


fuósofos , te ran determi 
mas tenia dogmas, 
cimos que S abjurar de 
res—, sino de Gsebíit, com palabra griega que 
«lesafuero co 




















una cosa sante, un sacril O i E 
roba las ofrendas sagradas, el que mutila las estatuas de la 
¿tvinidad, el que profana un tel wpio o descubre los secretos de 
los mistecios, Pero ¿podían presentarse tales acusaciones con- 
tra los filósotos? 

Comprenderemos en qué sentido se acusaba a los Mlósofos de 
dsilera si recurrimos a otro concepto griego. Conocemos el tex- 
to de la acusación contra Sócrates, y en él leemos como suele 
traducirse: «Sócrates es un crimiual porque,no cree.en log dia- 
ses ex los que cree lá ciudad, sino que introduce obros nue- 
vos espiritus La palabra griega; ese traduce pot. «creer» es 
voviCio, En la ley según ta cual Bócrates fue condenado debia 
decirse: «El que no bogila a los dioses de la ciudad. es reo 

de muerte» A primera vista parece ¡satistactoria la traducción 
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«El que no erea en los dioses de la ciudad...» Los aterlenses 
del 399 entendia pot voya «reconocer la existencia de dío- 
segs, En su opinión, Sócrates négaba la venlidad de los dioses, 
y con su Daimonión su extraña voz Interiote pretendía in- 
troducir nuevos dioses ate sustituían á los antiguos. Por tanto, 
Sócrates no fue condenado por herético O disidente, sino por 
ateo. Tal inculpación no puede compáginarse con las antiguas 
“óncenciones religiosas, puesto que la idea de que tal vez na 
existan los: dioses es algo” que no podia. ni proponerse antes 
de la mitad del siglo v. Explicitamente: se encueñtra .DOt. vez 
primera en el sofista Protágoras. Sin embargo. pudo darse :«des- 
de antes una ley que impusiera severos castigos 2 los que no 
somitoomo a los dioses. Mopikat» significaba entóncas apreciar, 
respetar, valorar, coma puede verse en e] derivado YO PITA a, 
que significa «lo que tiene valor», do que es válido», es decir, 
la moneda: de donde viene el latín numisma y nuestra pala- 
«numismátles». De hecho, Esquilo usa aveces la palabra 
refiriéndose al que no muestra resteto para con los «dioses, al 
que no se preocupa de ellos Cuando lá ley imandaba respetar 
a los dloses, se entendía que quedaban prohibidos actos, de de- 
clarada impiedad o sacrilegio, pero también que se mandada 
tomar parie en 105 act08 oficiales de culto; y . das amigos 
de Sócrates declararon expresamente - an su defensa. que él 
siempre había ofrecido los acostumbrados sacrificios. . Estas 
prescripcione entes de una época de genuina vida Te- 
lgiosa en Grecia, no se refieren a opiniones, doctrinas 0 dog- 
mas, Sólo durante un breye periodo 61 tierapo.en que la 1us- 
tración parecía que iba:a destruir el orden: social con la flo- 
sotia-—, y sólo en Atenas, se persiguió í los ateos. Pero, sin que 
nadie se diera cuenta, para. poder castigarlos.. se dio 4 una 
palabra de la legislación antigua un sentido que originarla- 
mente no tenia: desgraciadamente, la semántica, que hublera 
podido salvar a Sócrates, no existia todavia, Eacia el fin del * 
mundo antíguo olmos hablar de nuevo. de insolerancia rell- 


1 Pots, 498, Por el contrario; cf. Eur, Med. 493. Sabre” feoúg “vapilizo, 
cl. o sLatre Gnomon, 1931, 120; J.eTarh Cl Rev, 30 "(1997),-9.. Gore 
fróntese Aja hroúe en Aristof. EQ. 22. Es evidente que el: proceso, contra 
Protágoras es pura leyenda; Plat. Men, 91 e Con todo. eL. Dovos, Los 
griegos y lo irracional, trad. esp. De 178 y nota $6. e 
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glosa: y de procesos religiosos: las persecuciones de los existia. 
nos. Pero en ellas 14 Te no juega ningún papel por parte de los 
paganos:. los orístianos. eran perseguidos porque no querian 
tomar parte en el culto oficial, especialmente en las ceremonias 
nacionales del. culto al emperador romano. Lo que se exigia 
de los eristianos.no era abjurár de su fe, sino cumplir los.ritos 
cultuales prescritos. Pero los cristianos: sé negaban, porque para 
ellos si'que:se trataba: de uña cuestión de fe y de doctrina. 

¿Qué era, pues, la religión griega? ¿Era algo más que un 
culto? Pero el culto sin aquello que nosotros llamamos «fe» 
es poca cosa más que magia, es decir, Un esfuerzo para infuen- 
ciar y dominar a la. divinidad por medio de conjuros y encan- 
tamientés; :¿Nó nos. encontramos de. nuevo con Jo misterioso, 
el ocultismo, que parecia” superado. par. Ja religión olímpica? 
¿Es verdad que las necesidades religiosas de laz "griegos no tu. 
vieron otra; expresión. que los misterios de Eleusis o de Samo- 
iracia,. o las sectas dionisiacas, orficas 0 pitagóricas que fomen- 
taban. una esperanza de liberación y de úna vida bienaven- 
turada después de la muerte? 

Es. un «hechoque. desde..el romanticismo se ha buscado en 
estas regiones lá genuina religiosidad delas griegos. Wincrel 
mann y ie] ypeciósicos Goethe vieron en las dioses olímpicos: no 
ometos' de auténtica. veneración, sino manifestaciones deuna 
fantasia. artistica: consiguientemente, Creuzer pretendió des- 
enbrir las fuerzas elementales de la religiosidad griega en el 
terreno del «simbolismo, la mistica. y lo! extático, proyectando 
además haciarlos tiempos clásicos y” preclásicós muchas cosas 
que, ercrrealidad, eran sólo de la antigiedad tardia?. Desde 
entonces se ha discutido con ardor.si ante dos dioses olímpicos 
(que frente-4 todos los misterios y a todas los seres fectónicos y 
extéticos constituyen Jos autenticos:dioses panhelénicos y «clá. 
sicos» y dominan lo mismo en la poesia que en las artes plás- 
ticas), tuvieron los griegos una actitud que nosotros podamos 















'llamár, aunque sea en sentido analógico, fe?. Ciertamente, los, 





2 COW. REM; Griechentum und Gocthezeit, 1936. 

3 Recientermente, W:P, Orto se ha esforzado más que nadle en ex- 
poner el contenido religioso úe la religión olimpica en: Die Gótrer (Grie- 
chenlands, BONA, (1929324 ed, Franctort del Malo, 1934733 6d, 1947, 
C£, también E VON Purrz, Greek Proyers, «Rev. of Religlon», 1945, 5 sigs.. 
y los yáa' citados tibros de H.Praenkel y E. Ho Dodds. 
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dioses olimpicos son más que brotes de un espiritu brillante, 
versátil O simplemente frivolo; peró a nosotros, formados en la 
mentalidad religiosa del Viejo y del Nuevo Testamento, $e: nOs 
hace difícil comprender su sentído religioso. A los griegos les 
hubiesen extrabado los tratos de Gedeón consu Dios en el 
libro de Jos Jueces, 6, 56,40, Gedeón quiere atacar alos má- 
alanitas, y pide a Dios una señál de que le protegerás dejará, 
un vellón de Jana en la era, y a la mañana siguiente: el vellón 
ha de esiar humedo de rocio, mientras que a su alrededor la era 
estará seca. Esta será la señal de que Dios no le abandonará, 
Dios oye 2 Gedeón y le concede lo que le-había pedido. Pero: 
Gedeón todavia pide, a Dios otra señal, Esta vez ha de ser al 
revés: .el vellón, ha. de ¡quedar seco ¡mientras la era alrededor 
esté húmeda La henevoleneia de" Dios se manifiesta median- 
te una modificación del orden vatiral «delas: cosas Para Dios 
nada es imposible, ambien cen la Jeyenda gritga nos entontras 
mos con que los héroes biden a Dios ana señal “de su protec- 
ción: pero talés señales suglan ser un relámpago, un pájaro que 
vuela, un estornudo, cosas sencillas que, según. las eyes de ja 
probabilidad, no Han de suceder necesariamente-$n 441 MO- 
raento, peró que ¿pueden súteder; como: se dice, por, una ielia 
evincidencia, «jad 0y Entre 10s griegos es cosa Mandita que 
uno pida una pertirbación: en el ordernatural de 125,00528 :0 
funde su fe en algo paradójico: EF credo <quia absurdusm ario 
buido a Tertulianao, no es una actitud griega; al contrario, es 
més bien un ataque contra la actitud greco-pagaña +. Según 
la concepción griega clásica, los raismos Gioses están sujetos al 
orden de la naturaleza: en Homero, los díoses aparecen siem 
pre de la manera más navural. Aun cuando Hera obliga 2 He- 
llosa sumergirse rápidamente en el océano, la cos% es natural 
en el sentido de que Hellos concebido como un comhero que 
puede en una ocasión determinada acelerar la 1 
caballos. No hay aqui nada: de conjuros para obtener algo, 4n- 


Ade on 


únatural, Por lo mismo, las dioses griegos mo»pueden crear dela 











naaa: no Hay uta cosmogonía creacionista entre los griegos. 


4 Los griegos dedtician: la existencia de. Dios a partir del orden del 
¿Cósmos!; ' pero./ sema estos: cristianos, Dios,s8 revela precisaménte en lo 
paradójico. Ot: por ejemplo, Pseudo ATANASIO, Quaéstiónes ad “Antiochum, 
e. 196 (Mola. 28, 682). 
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La actividad de sus aloses se limita a descubrir y transformar. 
Se puede incluso decir que lo sobrenatural se comporta en Ho- 
mero con máxima regularidad, de suerte que pueden-darse re- 
glas según las cuales los dioses intervienen en los negocios te- 
TTenos *. ps 

En Homero, los dioses son los causantes de todo cambio en 
el curso ordinario de los acontecimientos. La liada comienza 
con la peste enviada por Apolo; Agamenón es inducido enton- 
ces a devolver a Criselda y a vedir como compensación a Bri. 
seida, provocando con ello la irá de Aquiles. Ast sé ponen en 
marcha. los acontecimientos del epos. Al principio del libro se- 
gundo envia Zeus un 5 engañoso 4 Agamenón para indu- 
cirie a la batailg prometiéndole la victoria; de ello resultan las 
luchas y las desgracias de los griegos. Y asi va todo. Al prinel- 
pio de La Odisea tenemos la asamblea de los dioses que decl- 
den la vuelta de Ulises ¿y una cy otra vez iniervie- 
nen luego los dioses, Ta QUE, tilmente, con la ayuda de 

ena, logra Ulises matar a los pretendientes, Tenemos síer 
pre dos resentaciones si un doble 
el de los dioses arrib 
o lo que en éste 3 
el otro deciden los dioses. 






























ambpoco es él 
el fin al que tales actos tienden. Sólo los dioses 2ctúan de ma- 
nera que consigan do que se han. propuesto; y aun cuando los 
dioses a veces no puedan conseguirlo todo; por ejemplo, cuando 
Zeus no puede salvar a.su hijo Sarpedón, o Afrodita es herida 
en la batalla, al menos no están sujetos, como lo están los hom- 
bres, a la muerte. 

Es esta vida de los dioses en un plano superior la que da 
sentido a la existencia terrestre. A£rmenón salé al campo para 





udo "en que las clencias naturales dificil 
o en que se creyera que el mundo era 
ó0. T, $01. Sobre el mullagro en Homero, 
tem Gleichnise, p, 30; Dichtung und Phi 


3 Wilamowlts insistla a 1 
mente podían surgir de un 
una obra de creación, CL 
cf. El, FránkeL, Dte Hom. 
losophte, 9l slgs. 



















LA FR EN LOS DIOSES: OLÍMPICOS $3 


vencer, pero: Zeus «ha determinado tiembo ha, que los “griegos 
«han de ser derrotados, «Todo lo que Jos hombres emprenden con 
atanoso empeño y aun con riesgo de sus vidas, los dioses lo 
dirigen a sus fines sin dificultad. Son sus planes los que se cum. 
plen, y sólo ellos saben a qué fÁn llevan todas las cosas. Para 


2 


designar esta actuación de los dioses en lá época homérica, 


se habla a veces de un «mecanismo divino» (Gólterapparat), X 


[como si el posta pudiese acúdir a VOURtAdTaos” UlozeS romo” 


¿a un dispositivo para hacer avanzar la acción cuando. ésta lan- 
í guidece. 


En los poemas épicos de la antigtiedad. tardía este mecanis- + 


mo divino está. tan gastado, que Lúcano-puede ¡dejarlo de lado, 
aunque se lo reprueben sus contemporáneos. Pero el poetas 
as no puede hacer funciónar a capricho el mecanismo 
pat ino; Precisamente: los dioses intervienen. enaquellos 

jes en los que tal mecanismo parece enteramente :Sup 
ja que ellos se presenta, no para dat razón de sera Una aq- 
ción que de otra suerte apenas la tendria; sino en Jugares en 
los que una mente ilustrada síenté más bien que le: presencia 
del dios estropea la simplicidad de la acción. 







tiva Briselda. Aquiles se enfurece hasta tal punto, que 
óstá a punto de hunditla en el pecho de Aga- 
se le aparece: Atenea (expresamente se. dios 





que se avarece a él sálo), lo detiene y le acouseja que refrene 
a En 
Su Ílra:sl ahora se refrena, a la larga saldrá él ganando, Aqui- 





les gue el consejo de la diosa, y mete de nuevo su espada en 
la vaína, El poeta no tenía ninguna necesidad de introducir 
el «mecanismo divino» en este pasaje, Aquiles, simplemente, se 
domina a si mismo, y el que no se precipite contra Agamenón 
Se explica suiclentemente por una decisión Interior. Como ex- 
Plecación, la intervención de Atena, lejos de hager el acto más 
plausible, más bien:nos estorba; SiN embargo, para Hometo era 
[obligado intreducir aquí la divinidad. Nosotros poridriamos aquí 
una decisión de Aquiles, una consideración que el héroe hace 
por cuenta propla. Pero en Horaero el hombre todavía no Hene 
| conciencia de ser él mismo el principio de sus proplas deci- 
siones: tal conciencia se da por primera vez en los trágicos. El 









¿ies 
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hombre homérico tiene conciencia de que cuando habiendo 
deliberado sobte una cosa tora una. decisión, tal decisión pró- 
viene de la influencia de los dioses, También nosotros a veces 
cuando pensamos sobre algo pasado podemos llegar a perder 
la conciencia de haber intervenido efectivamente en elo, y 
nos preguntamos: ¿Cómo es posible "que" yo concibiera tal 
¿plan o tuviera tal perisamiento? "Cóloreando con un sentido 
eligioso la ided de due nuestros pensamientos nos vienen de 
tuera, nos encontramos ya cási enla misma coMicepción rele 
¡glosa de Homero. Vale la pena hacernotar que tales concep- 
ciones reaparecen en:forma algo más rígida en doctrinas flo- 
sóficas como la qe la assistentia Dei en Descartes y los -0cA- 
sionalistás; En Homero no hay conciencia «de la espontaneidad 
de la actividad espiritual del” hombre, Jo "que quiere decir que 
no hay concipnicia de que el hombresta principio de sus propias 
parco libres, y aun simplemente de sus sentimientas : y 
l emociones: Lo que decimos acerca de los sucesos externos en 
la épica puede decirse también acerca de las-actividades inter- 
nas; Sentir, pensar 9 quereí! tales ágtividades tienen su origen 
len los dioses. Con razón se puede hablar aquí de una «e» en 
los dioses, Goethe puso de. relieve a menudo esta función de la 
divinidad: 'expresivamente lo dice en-su conversación con Rie- 
mer (Biedermann, 1600: «Lo ue uno venera como -dios es el 
reñiejo de :susmás íntimo “Yo Desde el.punto de vista histórico 
se podria :decir, Jo contrario: el intimo .yo:de un hombre es la 
divinidad reproducida en su interior. lo querluego se interpre- 
tará cómo «vida interior» es concebido en un principio como 
intervención de la divinidad. .. 

Peró cón ello no egamos sinora una concepción muy uni- 
versál Todo hombre primitivo “sé siente ligado a sus dioses Y 
no ha despertado todavia a la conelencia de su propia liber- 
tad. hos griegos fueron los primeros en romper tales ligaduras, 
y con elo fundaron nuestra cultura occidental. ¿Pueden en- 
,contrarse ya 'en Homéro trazas de este posterior desarrollo? 





En primer Jugar, podemos notar qué en la escena citada 4. 


Atená aparece 'en un momento en que tropezamos no sólo con 
algo extrano, Sino con” el mismo misterio: "es 'el misterio Que 
preocupaba ya 4 Descartes, el milagro dela primera manifes- 
tación: de Jo espiritual en el mundo de las apariencias, Desde 


E 





LA FE ÉN LOS DIOSES OLÍMPICOS 55 


luego, Homero no. pudo calar toda Ja. insondable profundidad 
del espíritu; sulmismiá fe en la divinidad se lo impedia. Pero 
una segura y limpia sensibilidad para lo natural, así como un 
cierto tacto y sentido de lo razonable, hiclerón que Homero l- 
mitase las intervenciones de 105 diúses a los casos en que la 
mente, la voluntad 0 el «sentimiento han de imprimir e Jos 
acontecimientos Un” curso nuévo. En la. escena descrita, un 
pequeño rasg) distingue a la religión griega de toda religión 
oriental: Atera comienza diciendo: «Vengo del cielo para mitl- 
gar tu ira, si quieres hacerme caso», Ela rias 

¡Qué encantadorá nobleza en estas tres palabras! Tal Jen- 
evñje eva el: sello de “una sociedad de formas aristocráticas: 
con cortesía y caballerosidad, el interlocutor sabe moderar su 
propia demanda: con él respeto: para con “el“otro. Estos nobles 
modales son los “que rigen 1as relaciones de los inmortales 
con los mortales El dios griego ho se precipita tempestuosa- 
mente para atronar sal. hombre con Tayos y relámpagos; el 
hombre no piensa. temeroso: en su propia pequeñez «ante la, 





resa Y' Aquiles contesta perfectamente Seguro: «Ciertamente, 
por grande que'sea la ira que uno siente; 19 mejor es hacer caso 
delos dioses: Por todás partes nos encontramos con lo Mis- 
mo! cuando se vapsrece un dios, nose complace er oprimir Es] 
hombre contra el polvo, sino Lodo lo contrario: Cuando un dios 
se asocia con 'un Hombre, lo levanta y Jo hace - libre, fuerte, 
audaz y seguro de sí Siempre que hay que hacer algo -grandé 
y decisivo, aparece el dios para dar su consejo; Y el hombre 
elegido para Ja 1arek ma na adelanie confiado. Hay <ierta 
diferencia entre La Jliade y La Odisea: en La lliada cada cam>o 
bio de situación está determinado por los dioses, mientras Que 
en La Odisea los dioses $e comportan más como acompañantes 
permanentes: Paro los dos poeimas coinciden en que siempre 
que hay.que realizar algo que está sobre Jó ordinario, son los 
vdjoses los que han de poner en marcha la acción, Al contrá- 
ria, todo aquello en lo que el hombre no quisiera haber tenido 
(nada que ver esira ceguera 0 locura yen la que el cdlos no 
¡tiene parte alguna. d 

En: Homero 'nó"son ¿los pobres y los débiles las “qué están 
más cerca de dios; sino los fuertes y poderosos: YI abandonado 
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divinidad: casi como'un “igual dice ALena: «Siguere, Si quie 





























íaque el que suele apare 


 Meaban de manera asombrosa.» Admira 
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de Dios, €l que está lejos de los dioses y no reclue de ellos don 
alguno, es Tergsltes, El sentimiento que el hombre silente. ante 
la divinidad no nO es es el de témblor, ni siquiera el de miedo o te- 
rior 5/01 aun primordialmen “de reverencia o respeto; to- 
dos estos sentimientos están demastlado cerca del 
gico, y oresuronen un o de lamdivinidad más $ 
en Homero. Evidentemente, tam- 
poco se' acerca uno a la divinidad. con amd. ¿O com A nor: 


















a la divinidad cxando 
escena que nta. 
y ose.a él 

. Áquiles se mmaravillo, y vol 
Pallas Alena, Cuyos ojos cente- 
ión, maravilla, pasto, 
2 Homero provocan 





> Tes presenta. e 
3: «Atena se puso de de 
solo, le tiró de la blonda cabellera 
1 Ose reconoció en seguida 
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teles son los sentimientos que 









siembre que. se aparecen 2 1 muchos ales 
de Lo HMíada y La Odisea fulano se admi de 
que se le aparecia tel dios o diosa, o que se maravillaba de 





que se le hiciese «visible. La acul 
poste ¿no 85 40230 UNa-T 
Pero la adruración o la meravil 


ád en que oraban los griegos 















ringún sentimiento 
Teto, También Í 

> n objeto.de X 
los utensilios hechos con are eran «una maravilla para 
los ojos», Con todo, en el sentimiento que el griego tiene ante 
lo bello hay slempre un matiz de religioso estremecir 

Los griegos no perdieron nutica de vista qUe Tx MT 
£s sino una sublimación del termor. Los griegos primitivos eran 
particularmente sensibles a este tino de aduuración. Uno slente 
admiración ante cosas que no son totalmente extrañas, pero 
son más bellas y más perfectas que las ordinarias. La palabra 
griega que significa «admuraro, davilio, se derlya de detabas, 
que significa «contemplar. Admirar es contemplar “con. ojos 
sorprendidos: no.es algo que soRpespla todo. el hombre, como 





















$ Naturalmente, el temor ante un dlos aparece en pasajes como n 2, 
116: 15, 321 stes. Pero tal temor uo es distinto del que se nuede tener 
ante un hombre, «Temor de dios», Fastmunvia. Es para los griegos 
«superstición», : 
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“suyos a quese igualersa ell 





LA FE.EN LOS DIOSES OLÍMPICOS 37 


el ternor, sino sólo. los ojos; .y.el ojo confiere a las cosas distan- 
cia, convirtiendolas' asi-.en, «objetos». Cuando el temor. ante lo 
desconocidó'es' sibtituido por la admiración ante lo bello, la di- 
vinidad queda convertida en algo a:la. vez más distante y más 
familiar; ya no se, impone con tarito:peso sobre el hombre 
ni se siente tan directamente la fuerza de su poder; y asi, su 
presencia se. hace más natural 

“El hombre homético.:se- siente libre. :ante: su /dlos. ¿Cuarido. 
los dioses le «conceden algún. don se siente a. la vez orgulloso 
+ humilde; porque ¿sabe que. todo-lo grande. viene de dios, Al 
contrario, cuando el hombre ha de sufrir por causa de los dio. 
ses, como Ul 
ante ellos, sino que afronta la adversidad manteniendo un .equí- 
librio precario entre la humildad y la arrogancia, Tal equill- 
bria no es fácit de mantener: la. divinidad de Jos griegos; sl 
contrario que la de los hebreos, indios o. chinos, invita a los 
y los griegos stemmpre: tuvieron 











* el peligro. de saliar vanidosa € insolentemente- las barreras. 


De-ellos he heredado Europa la soberbia —la Mybris-— a pesar 
de toda la influencia eristiana, y aun en cisrto sentido au- 
mentada precisamente nor esta influencia: cristiana, ya que 
la Hybris seha convertido enel polo opuesto, al vicio por anto- 
nomasia frente a las virtudes del cristianismo, Por -ella ha te- 
nido que hacer Furopa más de una. vez dura penitencia, 

Los dioses son y caviven «felices», Su: vitalidad €s 
especialmente intensa, pues en ellos no hay sombres ni Jo 
perfecclones como las que la muerte arroja 'sobte la vida 
humana. Pero, sobre todo, es una vida plenamente consciente, 
n la que los dloses conocen el sentido y el fini de sus acciones 
de una manera que los hombres no pueden alcanzar. Los dío- 
ses experimentan la lucha, la oposición, el fracaso sólo tanto 
cuanto pueden contribuir a dar magor. plenitud a su existen- 
cla. El combate sirve para excitar la: pasión y dar rienda; suel- 
taa sus fuerzas: los dioses serian muertos-si no conocieran los 
celos y la ambición, la victoria y la. “derrota: 

Las sombras y la muerte: han' quedado -arluconadas: en 
los confines más lejanos de este universo, La muerte es la 
Dada —y aun más que la nada-- en que se hunden los 
hombres. Sobre todo la terreno, aun cuando rebose de/ vida 
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es por causa de Poseidón, no se: abate -ul cede: 
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y de fuerza, se proyecta la sombra de la muerte: este pensa- 
miento puede lanzar a los hombres'a la más profunda melan- 
edlía, Pero, a' pesar de todo, la preocupación por la propia 
muerte apenas sí tiene infujo en su vida, aunque cumplen 
con todá fdelidad sus deberes para'con los muertos. Puesto que 
¿toda vida tiene sus límites, también da vida libre de los dioses 
¿tiene un limite; si no en el sentido de un Fabum.ciego, al menos 
en el sentido de que-todo ha de suceder según un orden deter- 
minado, de la misma manera qué todo lo mortal ha de morir. 
Asi, los dioses han de téner en cuenta los justos deseos de sus 
colegas, y aún cuando puedan insultarse y peltarse, Zeus resta- 
blece al fin Ja paz y: 1o$ reconcilia eori néctar y ambrosía, A 
veces “se presenta con amenazas” verribles y les. recuerda la 
anarquía y esterilidad de los tiempos primitivos: Pero: por lo 
común Homero: evita” sácar “a. colación: jas luchas: que los dio- 
ses olimpicos tuvieron que sostener con Cronos y. los Titanes. 
En. estos mitos referentes a luchas entre dioses se-refleja sin 
duda que los olimpicos no habian sido'los dueños desde siem- 
pre: aates que-ellos habia ¡habido otra religión. Talvez no 
pueda. desitse que log. glosés caidos erañ simplemente las: divi- 
nidades en las que creian los hombres de tiempos pretéritos; 
péro el contraste nos indica qué es lc que se consideraba como 
la contrivución eseñtlal de los nuevos dioses. Los dioses caidos 
no son demonios malvados, astutos 0” sensuales: son estériles, 
anárgicós, pura. fuerza bruta.Pueron los olimpicos los que 1n- 
trodujerón el reinado-«1el. orden, de la justicia y de.la belleza. 
Las batallas dé titanes fueron para Jos griegos el simbolo de la 
victoria “conque su propio universo se habia impuesto contra 
algo extraño; junto a-da lucha contra las: Amazonas o los Cén- 
tauros; coMstituyen uná imagen viva de la victoria de los grie- 
gos contra Javarbárle; da «fuerza bruta yoel terror. 

Sin embargo, ciertos elementos de da: religión griega primi- 
tiva perduraron hasta los tiempos más brillantes de Grecia: 
lo misterioso y lo fantasmal, las creencias espiritualistas y las 

. prácticas mágicas iúrica desaparecieron del todo. Si no las 
encontramos en. Ja" épica es porque han “sido elimiñadas deh 
propósito”, Todavía puede Observarsée la ultima fase de este 





1 CTÉDEICHORÁMAA Avitilce, 15::(1939), 118 :sigs: Sobre, la «naturalidada 
de los «iloses MOMérIcos, Cf, J. STENZEL, Platon der Erzicher,:14 sigs, 
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desarrollo: las nociones de Moira y de Dalnion tienen en La 
niada vna fuerza que habian perdido ya en Lea Odis80. 

Los sonoros epitetos: que ácompañan a las nombres divinos 
en Hornero sirvieron seguramente En tiembos más remotos pará 


conjurar al numen, a designaban una función de la divinidad, 


“que no estaba ya ¿en consonancia con, su Nueva personalidad 
más refinada: Apolo es «el que dispara desde lejos», Zeus «el 
que congrega las nubes», A Veces mos recuerdan que origina- 
riemente Ja divinidad: tenia una forma animal, como Atena, 
da de ojos de lechuza», o Hera, «la de miraca de vaca». NOS- 
otros solemos" considerar estos epitetos como típicamente ho- 
méricos; pero hay. otras: expresiones que son, en “realidad, mu- 
eno irás ¡NOméricas, por ejemplo; «cuando ¿«Atena : Y Apdalo son 
thimados simplemente los: dioses «bellos. y grandes». Se trans- 
parenta aqui cla iustráda reverencia y la admiración de Ho+ 
meros piro la vieja Teno Ta sido enterarmente olvidada, 5 Ta 
nueva concepción: homérica de Jos dioses es todavía reciente, 
Puede discutirse si Zeus, £ señor del OUmpo tesalio. fue ya ela. 
vado por los nobles de Tesala al.rango de señor de 105 demás 
inmortales y padres ae los: diases. Y. de: los. hombres. Pero. hay 





ún rasgo” esencial y doracterisuico dela religión homérica, A. 


ctónicos y L 
¿Que .dificiimente 
minación Hecha por d0s 
señores de Tesalía con el propósito de distinguir su religión 
ae la de los campesinos: Esta eliminación no.ocurrió hastá-ou8 
ios colonos griégos del Asia: Menorse arrancaron del suelo pa- 
trio y de sus cultos tradicionales. La claridad y luminosidad 
áe la religión homérica ha de atribuirse aos aristócratas l- 
bres y desarralgados de jas ciudades de Asia, que al abandonar 
Grecia dejaron all 105 0 da poderes:d jorza, Y constitu- 
yetón a Zeus, el alos del cicio, en señor de todos los dioses Y 
los hombres: Estos dioses eno son un producto del culto ni un 
resultado “de espegulaciones sacerdotales, sino que surgieron en 
los cantares épicos “Ai mismo tiempo: que los héroes, aqueos. 





la supresión de todos los elementos 
e pd 
$ de Ge, Demeter.-0 12 





sabe: 










Eos procedían a $u vez: de las memorias de los tiempos o 
roicos de Micenas; conservadas a 10 largo de siglos de. penali- 


dádes: no som sino "la nostalgia déunos Hempos: pasados.y de 
| una patria perdida, «Como: los: hombres de ahora», dice Ho= 
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mero' con pesar. Pero estos tlempos lbíanos- no son algo inác- 
cesíble; como el Paraiso o lx Edad de/Oro; sino que pueden al 
Icanzatse. con la memoria y contarse. como historia del provlo 
¡vasado. Por cónsiguiente, el sentimiento que uno- tiene ante 
ellos no es el de nostalgia por aleoyirremisiblemente perdido; 
.Sino de admiración. De una nostalgia semejante se libraron 
los dloses olimpicos; su existencia es: real y natural, pero, ade. 
más, engrandecida. por. Ja. distancia, 

Herodoto, nacido él también en la ra de los poemas ho- 
mário nos díce que Homero y Hesiodo «dleron a los griegos 
Y considerando que Homero dió también a los griegos 
su lengua literarla comúa, nos encontramos.con que Homero 
«tomando este nombre en el tído impreciso que resulta del 
estado actual de la fk SÁ quien dio a los griegos su 
iricual, su pensamiento. En realidad, A 
mos demasiado farol os coa los díoses homéricos pa 
que podamos comp tamente la: proeza que pone 
al llegar a crearlos. Estos seres olimpicos no hablan sido nunca 
todavia dueños absolutos de situación en el continente 
perduraban las divinidad cas o extáticas, y 


ise introducian otras 
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s intelectuales de los É 
2. Cuando. poco desonés de 
7 €, el. arte 
a los dloses «altos y bellos» 
5e construyen para sus imágenes moradas que no quieren ser- 
vir a las necesidades del culto o del sacreto religioso, sino sim- 
plemente quieren ser bellas moradas de la. bella imagen del 
álos, los artistas no hacen más que trasladar a la pledra lo que 
el poeta había expresado con palabras. Durante tresclentos 
años, el arte griego se esforzó en representar a estos dioses 
cada vez más bellos y más Impresionantes ?*;.y aun cuando a 
veces, como a los comienzos de la iragedía ática,.los. poderes-0s- 
curos vuelven a levantarse y se slente de nuevo el «temor ante 
lo desconocido, sin embargo, son ¡Sempre los dioses olimpicos 








3 Sobre el significado de estos conceptos en la estética griega, con- 
fróntese W, J, VERDENTUS, Mnemosyne, 3, 2, 1949, 294, 

2 El (aflujo de Homero hasta los tiempos helenísticos lo demuestra 
RODENWALDT, Abhiandl. d, Press, Ak. 1943, no 13. 
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los que dan el tono en las grarides obras de arto. Esquilo toma 
repetidamente: 14' Victoria: de los dioses olímpicos sobre los: es- 
piritus arcoldos como tema dé sus s, y es esto lo que hace 
que sus obras tengan un “armónico desentace, 

Aunque en los poemas homéricos son los dioses los: que 
dan sentido 2 la acción; sin embargo: el interés principal del 
poeta no se halla en el escenario Súperiór <retentendo Ja: me- 
tátora que antes hemos ermpleadoss. Su Interés está funda. 
mentalmente en la ira de Aquiles -o:en las aventuras de Ulises, 
El destino de los héroes tampoco está desde el prineiplo: des 
terminado por la voluntad divina como lo está, por: ejemplo, 
en La Eneida, la cual lo iria llevando todo a un fin predeter- 
minado y lleno de sentido. La acción humana no está para ser- 

ira un fin superior de la divinidad, “siho más «bienal con» 

ario: los dioses casi no hacen más que lo estrictamente rece 
a hacer bles los: acontecimientos “terreros, de 
suerte que el curso natural de la vidacen la tierra no sufre 
desviación alguna. Quizá lo más maravilloso enel mundo de 
Homero es que, 2 pesar de la ervención tan activa de los 
dioses, las acciones y las palabras de los hombres sean tan na. 
turales, 














«Naturals: la palabra 


naturaio? Aun el 2 


ha salido va varias veces. ¿Qué 
do del cuento, a quien todo 
le parecía natural, no sabría qué responderñiós. Las” tWorias 
modernas no harian más que explUcarnús lo «natural» en tér. 
imínos racionales; pero aquí hemos de consideramMo en un sen- 
tido religioso, Lo «natural» aparece por vez primera en los 
poemas homérlcos de forma que la «étxistencia natural» del 
hombre está ligada como un todo inteligible a Ja existencia de 
los dioses, Los dioses no interfieren con fuerzas de poder aterra- 
dor o-irracional en la vida de los hombres; por tanto, ésta va 
ltormándo su forma" tranquilamente sigúlendo: sus propias leyes. 
Los griegos sabian ponerse:a admirar sin sobresaltos un' mun- 
do lleno de orden y de sentido, y este mundo les: invitaba a 
Poner en acción sus tanos, sus ojos, y, sobre todo, su enten» 
dimiento, El mundo bello estaba allí tentadoramente ablerto 
Y prometiendo entregarles el secreto de su orden y su signitl- 
tado intimos, En un sentido más profundo que el que preten= 
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dia Aristóteles; la: filosofia tuvo su origen ena admiración y 
la curiosidad + 
Hegel dejó escrito en su Filosofía de.la Historia: «En la rell- 
gión es donde se halla la definición de lo que un pueblo tiene 
por Verdad» Al definir Platón la Verdad como lo perfecto, la 
«idea del Bien», no hage más que darnos el pensamiento fun- 
damental quese encuentra en la raiz de la religión olimpiga: 
Con la: misma. fuerza ¡parece decirnos también el arte plástico 
de Grecia que el mundo de las apariencias, si Uno abonda en 
él suficientemente; Se: manifiesta como-un todo lléno de senti» 
do y de belleza. Pero, sobre todo, la creencia de que el mundo 
es algo razonáble y asequible al entendimiento humano"es lo 
que dió nacimiento entre.los griégos a, la. ciencia, De esta for- 
ma, fueron los dioses; olimpicos Jos que nos han hecho a n08- 
otros SuFODEOS, e 
Con todo; no: hay.que asociar esta. fe.con el optimismo pro- 
mio delas “épocas” de" ilustración. La contraposición entre el 
optimismo y el pesimismo es algo demasiado bañal bata que 
pueda ser de interés en. esta cuestión. En realidad, uno diria 
que los griegos.eran: más bien pesimistas; con tristeza profun- 
ás hablan ellos de la vida, que ve 1:105 hombres perecer miseria 
. blermente, como las hojas en el otoño: Y más allá de la vida, 
la tristesa esmayor todavia; este mundo puede str más 008 
nos alegre o triste, pero en él se halla todá lo más bello, y aun 
los.mismos dioses nacieron cen él y son. su fruto más perfecto, 
más bello y más verdadero. La miseria: con que el hormbre se 
arrastra por la tierra queda justificada ante los primeros" grie- 
gos por el “hecho de que los dioses Hevan una vida feliz y 
bella. De mañera semejante hallarán 10s griegos más adelan- 
te la Justificación de su existenciá terrena” en, el hecho de que 
jes sea permitido: contemplar. y, admirar el ordenado curso de 
las estrellas. Para Platón y Aristóteles, la vida teorética y con- 
templativa tiene tanto más valor quela "práctica cuanto eleva 
más al hombre por encima de lo terreno; esta «teoria» COM-, 





1 «Sobre lá admiración como comiento dela Plosofía, cL.G. MISCOH, 
Der Weg. in der Philosophie, 24 edi 1, :639:104. Gl. PLATÓN, Theaet,:. 155 di 
Aristot, Mel, 98%:6,:12 'SÍBs, 





La FE EN LOS DIOSES OLÍMPICOS 53 


tiene elementos de una sensibilidad religiósa que tiene 3u ori» 
gen en el duvudiao de Homero Y 

Sin embargo, este proreso evolutivo: del pensamiento llevó 
ál hombre a sacrificar á los mismos dioses en aras de la filo- 
sofía. Los dioses. fuerún. perdiendo su función natural e in- 
mediata, a medida:que el hombre fue adquirierido Mayor 
conciencia «de su. propio «5er espiritual, Mientras que Aquiles 
consideraba su decisión:.como una sugerencia de la diosa, el 
hombre del siglo:wy consciente de su libertad, tomaba .sobre 
si mismo toda la «responsabilidad de sus-propias decisiones, 
La divinidad que Je guia y ante-la cual se siente responsable 
se concibe cada vez más como encarnación de-la Justicia, el 
Bien, la Honradez o'cualqúier otro de jos: ideajes-que el honm- 
bre se propone al obrar Con ello la: divinidad :se hacé" más. 
sublime; pera Jos dioses piergen' la exuberenicia; de: su primitiva 
vitalidad Las acusaciones contra filósofos cómo: Sócrates Del: 
tenécén a esta época, y muestran cuán agudamente:se sentia 
ésta transformación Se po reprogWar con razón a Sócrates 
el haberse apartado. de 105 dioses “antiguos; pero, en yn sen- 
tido más prófundo, él seguia siendo un servidor de los: dioses 
olimpicos que habian abierto” por Hriméra vez los ojos de” los 
griegos. Sería absurdo pensar que Apoló "o Atena podian: con- 
siderar la mente húmane como un: enemigo; Aristóteles abla 
como. un verdadero grtego” cuando dice que el dios Nunca es2 
camotes al hombre el saber (Met, 983 2), Si uno «uiere encone 
trar entre los griegos testigos en contra de la inte gencia hu 
mana, tendrá que recurrir a las sombrias cóntepciones de los 
poderes ectónicos y 4 las borracheras de jos cultos. extáticos, 
pero nunca. podrá. presentar las grandes obras de Grecia, la 
épica, Ja lirica de Pindaro:o Ja tragedia, 

Los. dioses olimpicos :murlero mános«de-la Mosoñia, pero 
siguieron viviendo en el arte. Ellos continvaron como uno de 
los rmás importantes “temas de inspiración áun cuándo ya no 
se tenia una fe incontúsa en ellos. En realidad, no alcanzaron 
su forma perfecta; la':forma que debia ser decisiva para Lodos 











A los tiempos venideros; hastá el tiempo de: Pericies, enel que 


podemos estar seguros de que los artistas ya no eran creyentes 
en él viejo séntido dé da palabra: Igualmente, -Ja poesiade, la 
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antigúedad hasta bien entrado el cristianismo, toma sus temas 
más significativos de la mitologta olimpica, y en el Renací- 
miento vuelven aún los diosos a revivir en el reino de las 
ártes. o 

Los dioses olimpicos se muestran Menos de sentido y de na. 
tuvalidad, no sólo en sus intervenciones en las cosas de los 
hombras -—que es lo que principalmente hemos considerado 
hasta añora, sino que por el mero o. de su existencia 
la im atndo cobra naturalidad nificado 
el aspecto que tuvo un mayor influjo en Vempos posteriores. 
Los griegos descubrieron en los dloses el secreto de la exis- 
tencia. 







"Todo cuanto es grande y vital en el mundo halla en eltos 
una expresión Umpida y pura. No se niega nada de la vitalidad 
de la naturaleza, sino que todas las fuerzas corporales y dy 
rituales viven en los dio, 













a las 
do del conj 







ia agrupar asi: Hera y 
Afrodita, representantes de la mujer como madre y como 
amada; Artemis y Atena, las do: s, la una sol 
amante de la naturaleza, la otra inteleciual y operante en la 
sociedad. Se puede decir que estas custro mujeres representan 
cuatro posibilidades de lo femenino; en ellas se han puesto 
úe relieve las caracteristicas espirituales peculiares de la mu- 
jer; más aún, en ellas se ha comprendido por vez primera qué 
es la feminidad. Estas cuatro diosas, procedentes. originaria 
mente de cultos totalmente diversos. adquirieron esto valor slg- 
nificativo por el hecho de Hábe*é puesto “en mutua relación; 
ellas son el fruto de la reflexión del hombre sobre las diversas 
manifestaciones de lo divino, y re entan el primer esbozo 
de un sistema en el que lo tipico > universal dejan de ser 
meros conceptos, Lo mismo podría decirse de los demás dloses 
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olímpicos: todos-tienen: su significado en cuanto se consideran 
en relación eon los demás"dloses. Cada lugar de Grecia puede 
sener su propla-divinidad, dela que recibe especial protección 
y a la que trib especial veneración; pero en cuanto tales 
divinidades entran en el circulo de los dioses olímpicos, 5u Ca 
rácter y su función se concretan en unos limites, precisos, 


La tendencia idealizadora: dela. teología delos griegos les 
preservó del peligro de convertir lo: característico .:en ,carica- 
tura. Las diosas griegas, aunque personifiquen un aspecto par- 
tienlar, son, no obstante, seres” perfectos y atractivos; poseen 
la. noble simplicidad y sosada grandeza. que Winckelmann 
consideraba como la esencia de lo clásico. Pero 19 genuina» 
mente griego va más allá de este ideal clasicista; los olímpicos 
pueden ser plenamente apasionados, sin que por ello se empañe 
su belleza; están tan seguros de su dignidad, que hasta pue- 
den permitirse el lujo de dar muestra de su humor insolente 
en sus relaciones entre si, 

Se nos hace dilieill a nosotros comprender: que se puedan 
hacer chistes como los de Aristófanes sobre los dioses, en los 
que uno realmente cres. Pero la risa forma parte de cuanto hay 
de significativo, positivo y fructifeto-en- la vide, y, por tanto, 
Ás para los griegos más divina que'la: compungida solemnidad 
que nosotros ascciamos con la devoción. 
se combinan maravillosamente en los 

loses olímpicos: ad, belleza y esplendor” A medida que 
la fe en estos dioses se pone en contingencia, como acaece, 
sobre todo, con los postas romanos de quienes los recibió el 
Occidente, se va haciendo más notable el contraste entra su 
vida bella, luminosa y resplandeciente y la realidad del mun- 
do. En Horaero, la vida del hombre cobra significado: por me- 
dío de los «joses; péro en Ovidio nada de lo de aquí abajo tle- 
ne.sentido, y es sólo la. nostalgla loque nos hace levantar los 
ojos a tanto resplandor. Ovidio se sscapa hacia. este mundo 
perfecto de los antiguos, como para buscar an él la salvación 
y consolación ultraterrena 5, Esto hace que los dioses de las 
Metamorfosis sean enteramente «paganos» en el sentido de 



























1 CU K, FragsreL, Ovid, 1945, passiin, 
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que su lbre vitalidad ya no está expuesta con un corazón in- 


genuo y simple. En vez: del vigor yudel sentido de Jo cómico, 
tenemos en Ovidio —-y aun antes de Ovidio" la mordacidad 
y la frivolidad. A. pesar de todo, los dioses de Ovidio son he- 
rederos' legítimos delos: de: Homéro, pues han heredado el 
esplendor, la belleza; y “la vitalidad; capaces todavia de causar 
admiración, Ala sensibilidad y «el génlo de Homero ha' sute- 
dido la sensualidad y'el irgenio, Pero porque Ovidio tier.e real- 
mente ingenio, ha lograd> dar asus dioses una luminosidad 
y una gracia ante la cual: no se sentirián molestos 11 los mis- 
mos “dioses homéricos. Tomemos la escena sn que Apolo per- 
sigue ¡A Dafne; la muchacha dura y “esquiva; corriendo «sin 
cesar Getrás de ella 1e ofrece "su'amor encendido, y “él, “el dios 
de los bellos rios, ve'siempre ante si “los cabellos de la niña 
revoloteando al viento et, quid si comantur att, «y dice; ¡qué 
sería con sus bucles Peinados!» En' otra ocasión Ovidio nos 
cuenta la historia de Orfeo, que, 'a“igido, tuvo que dejar a 
Eurídice en el Hades. Entonces, continúa Ovidio, inventó Orfeo 
la pederastia, no sebemos si porque” sus experiencias con mu- 
jeres habian sido tan lúfortunadas,.o porque Queria Dermane- 
cer fel a su mujer. 


Este mundo, un tanto..cinica, delos dioses artiguos, pero 
lleno. de.duz y .de ingenio, escel que conoció, sobre todo, el 
Renacimiento; Y, como. era de esperár, tuvo una influencia 
especificamente .pagenizante, pues estos dioses luminosos ve- 
nian-.a hacer frente a la ascética cristiana de renunciamien- 
to al mundo. El Renacimiento «aprendió en gran parte de 
las concepciones del Olimpo. y dela mitologia clásica: a con- 
templar y ¿admirar de- nuevo la belleza. y la grandeza del 
mundo. 

Esta contemplación vital, esta capacidad de admirarse mue- > 
«rem £xtenuadas mucho antes de Ovidio, y su desaparición es 
la consecuencia natural del proceso de- ilustración que va des- 


"de elprimitivo"temoramtelo desconocido hasta: Ja libre admi- 


ración delo -«divino;- Ya Demócrito ensalza cla: ddevpazzla y la 
dbayfio, el ño" adrnirárss de nada: Pata la: Sabiduría: estolen, 
Para la Sabiduría. estoica, 
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el ideal máximo es no perder jamás la compostura, y Cicerón, 
do misino que Horacio, alaba el nil admiraril. Pero es más 
griego y más élásico decir con Goethe (a Eckermann, 18-25 
1800): «Lo más grande que puede desear un hombre es poder 


ES 
adrnirarse.» 


1% Pluterco (dé recta rat; 15) dá Como expresión de lá sunia sabiduria 


Al , S ba el mi acmirarí 

mm Ge Plrágoras arbto; be ds Ole. Tuso,:3, 14,90, ala E 
domo A eiaRS et Pa saplentid. Le frase se: ha hecho” fámosa..a, t74- 
ves de-Boraclo, d..1,.6; 1. (CL. Quiós plsajes len “el combntário de Held 
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EL MUNDO DE LOS DIOSES EN HESIODO 


«Todo el mundo está lleno de dioséss;. el viejo dicho dé-los 
griegos para nadie resulta tan verdidero como para Hesiodo. 
En.su Teogonía nos preseñta:a más:de"300 divinidades; y todavia 
dice due no tiene pretensiones de darnos uN catálogo: com- 
pleto. A la manera del lamento de Señiller sobre" lós dioses 
verdidos de Grecia, podría uno imaginar que Hesiodo; al can- 
tar lós origenes de los dioses, diria -lás alabanzas de los seres 
encantadores que pueblen lx naturaleza viviente, las ninfas, 
las dríadas, los tritones... Fero, en realidad, su obra, al menos 
2 primera vista, resulta una pleza Uleraria bastante sobria. 
Casi no nos da más que las genealogías de los tdloses, de suerte 
que durante largos trechos no es más que una sarta de nom- 
1 : tal dios se casó con tal dicsa y tuvieron falos y tales 
hijos. ¿Qué significan para nosotros estos hombres? 

Sólo podremos comprender la vitalidad de las ideas vell. 
glosas de Hesiodo, si tomamos cada uno delos nombres e in- 
tentamos descubrir su significado dentro del contexto en que 
lo pone el poeta. Pero no es cosa fácil.en estas largas: listas y 
genealogias descubrir la concefibñ que Hesiodo-tehía sobre 
cada una de las divinidades, señtirlo que para él significaban 
y distinguir exactamente lo sobreañadido de: lo genuinamente 
hesiódico. 

Vamos a estudiar un poco de cerca las Musas y las Nerel= 
das en el relato de Hesíodo, aunque no sea más que de una 
maneta tentativa y como muestra de la forma en que.la es- 
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peculación teológica del poeta intenta captar una realidad en 
sus múltiples manifestaciones, Los nombres de las Musas y de 
las Nereidas están ensartadas en dos catálogos, semejantes 2 
otros que pueden hallarse en la obra de Hesiodo. Aunque Pa- 
rezca que nos hallamos ante una poesía bastante árida y esté- 
ril, con un poco de paciencia —y tal vez también con un poco 
de pedariteria filológica==, podemos iudagar algo acerca de las 
concepciones religiosas de “Hesíodo, . 

De las Musas dice Hesíodo que son las hijas de Zeus y de 
Mnemosyne, la Memoria. Traduciéndoloal lenguaje profano, 
esto quíere decir que la Poesia, aunque procede del dios supre- 


..mo, recibe una especial dignidad y significado por tener como 


especial finción conservár.en la merroria de los hombres. lo 
que en- ella sé narra. Efectivamente, :en lá. epoca arcalca toda 
tradición se halla: Ugada-a la poesia. 

Luego: viene el catálogo de las Musas” CÍMeog. TDi «Clio y 
Euterpe y Talia y Melpómene y Terpsicore.y Erato y Polyhym- 
nia y Uraniá y Caliope.» Estos nombres, puestos por Hesiodo 
en hexámetros sin más adornos, muestran, sl los consideramos 
atentamente, lo que 1x época arcaica consideraba como esen- 
cialjen la poesia; hos dan lo que podriamos Namar una poética 
en forma" teológica. 

Ciío hace que el canto, especialmente el: canto heroico, 
prociame la, fima, el *tozo Aulerpe hace queel canto alegre 
los corazones de los hombres, a la manera como Homero habla 
siempre del áulee canto que mueve el corazón: Talia relaciona 
la poesia con Jos festines, Melpomene y Terpsicore la relacio. 


.. nan, respectivamente, con la música: y la danza. Erato excita 





en los horabres 'el deseo de la poesia: Polynymnia es principio 
de rica variedad. Urania levanta el.eanto por encima de lo hu- 
mano. Caliope, la bltíma, cuida de la bella voz en la recita- 
ción del «poema, 

“la descripción que Hesiodo hace de las Musas antes del 
“catálogo, pueden encontrarse uno 4. uno todos 103 rasgos que 


aparecen en gus mombres: 4, ópyedvtaj; 7, yopoós: Terpsicore. 10, , 


repudia dq: lejoa:;. Caliope... 11, buvsioa Ata xal “Hpro, eto: 
Polynymnia;: 22, dordxy)Melpómene, 25,/"0loprvde: Uránió. 32, 
vetoya, OO; 32/04, 1'-dodpgva pd. tóveey Mnemosyne, 27, GÍfudoos 
Euterpe, eto. Es particularmente curiosa la alusión alos "nom- 
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bres de las Musas en-los versos 62-67,-segúuramente Interpola- 
dos, Parece como si se haya pretendido convertir en ritrro $0= 
noro la sarta de norabres. 

Al nombrer'a Cáliope, Hesiodo comenta de manera 4 pri- 
mera vista extraña; «Esta es naturalriente la más importante 
de todas» (v. 79). ¿Por qué ha de ser la bella voz más Ímpor- 
tente qué el anuncio dé la gloria o la alegría que incita a la 
poesia? Hesiodo lo explica asi: Caliope acompaña a los reyes 
cuando dan sentencias justas y -—continúa él-- pone" «dulces» 
palabras en la boca del juez que establece la paz. Así, pues, 
por «bella vazs entiende Hesiodo no sólo un sonido agradable, 
sino las palabras bellas por $u contenido; Caliope es la.más 
importante: de las núeve Musas, porque es la única entre sus 
ocho. hermanes: quese refiere 21 contenido -de-1á-obra «poética 
y al significado” de 10 que Jos nombres dicen. También sobre 
el lenguaje en prosa Vela Caliope En este pasaje en que por 
primera vez aparecen Jas Musas en forma definida y personal, 
nos encontramos con que Sus relaciones no son ya sólo con la 
poesia estricia. 






Todavia podemos notaralgo más significativo: Cuando Hex, 


siodo recibió la consagración como! posta de manos de las 
Musas del Helicón, Je dijeron éstas que ellas sabían decir táam- 


"bién Ja verdad de las /cosás Cv. 28). Este aspecto, tan esercial 


para la obra de -Hesiodo no se refleja en ninguno de los nOm- 
bres de las Musas; es:el aspeeto que responde. a la intorpretas 
ción que Hesíodo da «del nombre de Caliope. 

No me parece 2 mí que podamos deducir de lo que precede 
que E esiodo haya inventado por sí mismo los nombres de las 
Musas. En ellas encontramos la misma concepción de la poesia 
que solemos encontrar .en Homero, y más de una vez se refleja 
en ellas lo mismo qué dice Momero al comienzo del Catálogo 
de las Naves, a saber, que ellas, como testigos oculares, pueden 
proporcionar al posta un relato exacto y fidedigna, De esto 
puede concluirse que los nombres de las Musas provenian de 
la tradición en una forma igual o parecida. No es recomen- 














dable, por ejemplo, traer a colación los nombres 49] vaso Fran» 
cols para la eritica: textual de Hesiodo, como «si Clitias sólo 


pudiese sacar los nombres delas: Musas del catálogo de bes 
siodo, 























del poeta. Sobte esto es difícil dec 
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Otra cuestión es la de saber sl algulen había ya: agrupado 
las Musas en este coto novenarlo “antes de Hesiodo, ost tal 
coro ves fruto de las añelones coleccionistas y sistematizadoras 
idirae, Por la manera como 
interpreta Hesíodo el nombre de Criíone puede verse que en 
todo caso lo' due alimenta la relifioridad del poeta no son 
tanto las fuerzas del corazón y de la sensibilidad cuanto las 
de una sobría reflexión: Con todo, 21 quien nos ha transmi- 
tido fielmente los nombres que e an lo que viejas generas 

ciones habian pensado acerca de a y de la poesta. 

El catálogo de las Nereidas €s distinto, pues aqui es evi. 
dente: que Hesiodo “ne niezclado lo tradicional con lo orizinal 
(Theog., 240 sigs). Es muy probable que esta lista dependa del 
catálogo de las Nereidas que se halla en La Iliada, 18,39. Por 
otra parte, el catálogo.de Lea fHíada ha re do interpolacio- 
nes procédentes de Hesíodo, como la de los versos:43 a 4% Las 
velaciones entre ambos pasajes me parece que han 
E entemente escigrecidas i para que pueda construirse 
Hey una dara diferencia de significado entre los 
os introducidos por Hesiodo. 










































ablén aémbres nitole dicos que 0lri- 
amente no tentan nada que ver con las Nereidas, pero 

pudo relacionar con el mar de alguna manera. Junto 
a éstos están los nombres proviamente «significativos», cuya 
finalidad es enteramente diversa de las de Jos nombres «signí- 
ficativos» que él toma de La Ilíada, Aun cuando algunas Ín- 
terpretaciones particulares puedan ser dudosas, la diversidad de 
tendericias entre Homero y Hesíodo al bautizar las Mertidas 
me parece evidente”, 


Los nombres de las Nereldas ds Homero son nombres des- 








1 INEZ Smiscrop», Stilistische Untersuchungen zu Hestod, Dis 
Habu, 1934, 39-64. 

2. De propósito he omitido tudo lo !ncterto, Para: la Interpretación de 
las nombres, et. los Escolias a Theog,, 240 stgs.. y Eustacio a lado, 18, 
30 sigs, “onde muchas cosas están bien explicadas. 
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eripiivos del mar;: allivestá la azulada Glauca?, Ja insular Ne. 
sala, lo cavernosaBspelo, y ¡Actala, la delos acantilados; all 
están la que empija. y la que recibe las olas, Cimotoe:y Cimo- 
doque y la resplandeciente Agaue Estos nombres nos dan una 
imagen. viva e impresionante del.mar Egeo: *brillante, ince- 
santemente movido, sembrado de islás, rodeado: de grutas y de 
acantilados. Pero en ello sólo. se capta lo visible, lo. exterior. 

Totalmente distintos son Jos. nombres «con: los que Hesiodo 
completa esta. lista, hasta llegar 9. los cincuenta. Son también 
amables doncellas del. mar-las querél apotte; pero, de manera 
más sobríla, sus das se manifiestan como seres útiles. 

Ánte todo, la que cuida-la primero, Proto; y le que concede 
eoronar el fín, Eucrante; la salvadora Sao, le dadivosa Eudora, 
la tranquila Galena, Todo esto alude evidentemente a una bue- 
na navegación, lo mismo que muchas de las gue. se nombran 
luego: Erato, la que despierte. el deseo, a quien hemos encon- 
trado ya entre las Musas, pero que aquí tlene como objeto el 
ancho mar; Euneica, la de las. buenas competiciones, que re 
da da idea de Erga, 20-26, sobre las contisndas deseables; 
de los buenos puertos; Doto, la: generosa; Ploto, la 
5a, ia Que lleva al-finm; Dinameng, Ja poderosa; 
Panope, la que lo ve todo; Hipotoe, veloz como un-corcsl; Hi- 
bonos, inteligente como el caballo; Cimolega, la que allana las 
clas. Aun en 1 ombres en. que se describe una caracteristica 
sensible del már, predomina jo-que'tlene-relación con una nas 
vegación favorable, como Ja doncella del fondeadero (Kione) 
ola de la buena playa (Psamate). Todavía más signficativas son, 
Pontoporela, la que hace atravesar el mari Lelagora, la que 
congrega a los nombres; Evagora, que proporciona el buen 
mercado; Laomedea, que cuida de la gente; Eupompa, la bue- 
na compañia; Temisto, guardiana del derecho; Pronoe, que 
todo lo prevé; Nemertes, que, igual que <u padre: Nereo, no 
tiene falsedad. Todo esto nos da una imagen Ideal del tráfico 
maritimo en el siglo vit No se encuentran aquí más que los 
aspectos favorables, pues Mereo, el padre de las Nereidas e 
Hijo de Ponto, representa el mar benévolo, mientras que, por 
ejemplo, los Vientos proceden de Euribla, la violenta, hermana 
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3 CL. Leustax, Hornerische Wórter, y. 150, nota, 124, E 
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de Neréo, y “otras horrores marinos proceden de su hermano 
Taumas,.el que caus2 pasino, 

Este reflejo piadoso de un tráfico marino protegido por las 
hijas del mar parece no corresponder exactamente a lo que 
más tarde dijo Hesiodo en Los-trabajos y los días, AUÍ sus €x- 

* presiones sobre el tráfico maritimo'son muy distintas. Su padre, 
dice él allí «tenia que navegar” para ¿pogdér' ganarse el sus- 
tentos (635).El wnismo, «dice, no navegó más que una sola vez, 

- un trecho como: dé:sálto de gato, desde" Aulis a Eubea (651. 
Para él la agricultura y la ganaderia “son lasocupaciones pro- 
plas de un “hombre digno, y el justo «no sé embarca en naves, 
sino que'es la tierra la Que le.da'sús frutos» (236). Es verdad 
que él da asi hermaño Perses' algunos consejos. sobre cómo 
ejercer: provechosamente Ja: navegación: (618-0329, 041-645, 663 
682, 687-694);' pero añade: «Yo' no: recomiendo embarcarse: ni 
tengo en “ello 3020 “alguno, pues tras peligros 2 J05:que el hor 
bre se:entregá porque no reñexiona; y aunque el dinero es vida 
pára los miseros. mortales, es cosas muy dura morir entre las 
olas...» (682 sigs.). La oposición entre la jmegen agradable de 
la Teogonia y la repuenancia de Los trabajos y los dias. no se 
sosba desexplicar diciendo: simplemente que Hesiodo“4n-su. ve- 
jez.se-tornó: escéptico respecto ala navegación. Yo Giria que 
se “trate de pintos:de vista «distintos; en los Trabajos nos de 
el posta. su opinión personal, anientras ou en la  Teogonia 
ho.-piuta:la realidad que¿vela a su alrededor; sobre ella sí que 
podía decirse Je: «frase: atribllida “a «Heráclito: «También aqui 
están los dioseso"" E 

La oposición descrita: permite sacar preciosas conclusiones 
acerca del pensamiento. religioso «de Hesiodo. Incluso lo pro- 
fano y aun lo menos deseable participan de lo divino, Ya he- 
mos dicho que las Neféidas, las dóncelles benévolas, no son más 
que una clase de poderes divinos ¿ón que uno puede encon- 
trarse én' una travesía, De otros linajes proceden los Vientos, 
que amenazan al navegante, El mar como tal aparece, según 
más tarde formuló Solón (fr. 11 DD), como justisimo, pero pues 


¿Qe convertirse en injusto y desolador cuando lo agitan las Lor+ ' 


mentas, Por esto ere Hesiodo que el tráfico maritimo no está 


privado de grandeza y de significado; lo cual significa, según 


la concepción primitiva, que no está privado de un carácter di- 


ai 
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vino. Es lá huwrana docura, que no ve, el peligro, y la humana 
avaricia lo que lo convierte en algo malo, En todo caso, difi- 
eiimente se podrá llegar a la conclusión de que los nombres 
de Nereidas que Hesíodo «añade al catálogo de Homero. sean 
invención suya. Se nos presenta aquí un problema dél que 
habremos de osuparnos todavía; Hesíodo puede presentarnos 
como divino:algo' 4 lo'que.el tiene intima aversión, 

No:se puede: dudar de que tras:los versos de Hesiodo se ocul- 
ta una fe genuina en los poderes'-divinas, “oda la" Teogonía” 
sareceria de sentido. si.el pocta no tuviera fe en lós dioses 
que describe. ES evidente que-él quiere describir con estos mONa- 
bres divinos. todo: cuanto: existe, vive y tene significado en el 
mundo. .S1 uno, no/acaba, de sentirse satisfecho de su narración 
un tanto árida, mo hay. que achacarlo únicamente al hecho de 
que: Nosotros, como hOMbres ilustrados, estamos demasiado ales 
jados. de las:concepciones religiosas primitivas. Aceptamos com 
más facilidad. Jos. dioses nOMéTicos; Y, sin embargo, muchos 
dioses de Hesiodo:¡parecerian más aceptables y más eséquibles 
que los. de Homero. Si una Nereida se lama Galena —da Cal 
máa-—, o si las fuentes y: Jos rios: són divinos; podemos decir, que 
nos encontramos ante:algo menos márávilloso.Que-el hécho de 
que allá en el Olimpo vivan unos seres como Apolo o Atena.. No 
se puede dudar de que May algo primario en el hecho de que 
los hombres. vean poderes divinos” en todo: ló que se 1es*pré- 
senta como viviente enla; naturaleza, Muchas de las divini- 
dades de Hesiodo podrian explicarse, siguiendo. a Usener,. como 
«dioses * particulares» (Sóndergbtter) o" «diosts momentáneos» 
(Augeriblicksgótter). Pero tales dioses sólo rara vez actúan en 
Hesiodo en su medio-original, es áecir, en la situación «conereta 
en que se revelan al hombre y ex la que el hombre adquiere 
conciencia de lo divino, En Te ad sólo cuando Hesiodo nos 
cuenta su consagración como vá y su encuentro con laz Mu- 








sas, podemos decir que 12 aparición dela divinidad” st nos 
presenta como algo vivo. Por el contrario, Homero, al hacer 
intervenir a Jas dioses en la acción que narra, 105 los' presenta 
como en su actividad naiutál, de suerte que todo lo que acon- 
tece se hace inteligible precisamente por laactividad de los 
dioses, : E 
Además. lo propiamente mitico; esto “es, Tas historias qe 168: 
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cómo «calma», vela en ella una intervención de la divinidad. 
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dloses en Jos que: éstos se: comportan de manera espócifica 
como personas que actúan, tiene en Hesiodo poca importancia, 
Alb.Intentar Hesiodo darnos una vista panorámica de, toda lo 
divino que existe en el mundo, no hage: más que tomar, por 
asi decirlo, los dloses de las situaciones particulares y concretas, 
en las que el hombre experimenta su carácter divino, y tra- 
tarios como sí pertenecieran, como las plantas y los animales, 
al conjunto: de. objetos inmedtatamente dados en: Nuestra éxe 
periencia de la naturaleza: Ast'puede “$1 "acomodar"a:todós los 
dioses: sn-urna especió de clasificación: Lintaña o en. árboles ge. 
nealógicos: 

No es pura casualidad el que Hestodo' haya convertido la 9x- 
periencia-momentánea de lo-divino en ser permanente, sino que 
con ello no hace más que acomodarse a un rasgo ncial del 
pensamiento“ y del lenguaje humanos. Esto eya necesaria 
miente más allá del concenciones religiosas primitivas, lo 
cual 58 manifiesta pa ularmente ena uevo lenguaje que 
Gesiodo Hene que acuñar para sus divinidades Por €éjeraplo, 
.Galena és el nombre de ur 7 das; o Gálena es 

también 

que Rosot tenderiami 
tra lertamentes, en el 

guirse entre un nombre 3) 
so que cuando 


















an con 
arcaico no pued 
un nombre pr 
o) una € minada ración 


















El que dice que reina Galena —<2 calma- quiere decir que a 
esta divinidad se debe la tersura del mar; pero cuando Galena 
se hacé independiente de tal situación particular, y, por otra 
parte, no acaba de convertirse en plena figura mítica de la 
que pueda contarse historla.alguna, estamos ya a medio camino 
de convertir a Galena en algo abstracto. 

Este; pecullar carácter de numerosos. «loses .de Hesiodo 
(particularmente los: que él introduce como explicación: del 
Universo), que representa una situación intermedia entre la 
experiencia vital e inmediata de la dvinidad y el término abs. 
tracto. que designa al ser existente y operante, esla razón 
más profunda de que Hesíodo no nus haya dado en su obra 
formas nitides y de valor permanente. El no nos da como Ho- 
mero sucesos grandiosos y únicos, maquinados. por los dioses; 


lobo | 


| 
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pero, en cambio, tiene el dominio de clerta maneta moderada. 
de exponer,comto en forma" teórica; loque seda: eñ-él mundo, 
Do ello resulta que do: más vivo y lo mis directamente impreslo- 
nante de su obra no son sus especulaciónes teogénicas, sino las 
recomendaciones a su: hermano en los-Trabajos; sacadas de su 
experiencia personal, Con: todo; la Teogonia' de Hesíodo re- 
presenta un paso importante: y. lleno «de: consecuencias en el 
camino: que va:desde la poesta épica a: labloso tía: 

Su propósito noes solo detectar da presencta unlvetsal delo 
divino”e informarnos desu existencia Er iel drincipio.de la 


Teogoría nos: dies él cómo: las Musas. alaban a Zeus y alegran! 


su corazón. Lo que: añade acerca: dela: natufaleza “de Zeus 
muestra hastá-qué punto su coneención de la máxima divina 
dad es distinta de la de Homero. Las Musas cantan acerca de 
Zeus lo que sigue (v, 71 sigs.): 


na enel cielo. y guarda él mismo el Erueno y 
nego, desde que venció don su- fueron al padre 
á $l ha repartido por todas "las cósas entre log 
dioses, fijando sus honores.y 









El vpoder y. elodomínio són tembién los atributos de Zeus 
en La Hiada y La Odisea, Pero para Hesiodo Zeus es «sl que ha 
repartido por igual todos las cosas entre los dioses» y elique 
«les ha Ajado 2 cada uno sus honoress. El orden divino del 
mundo es aquí obra especifica de Zeus, Ciertamente, log dio 
ses de Homero se distinguen como representantes de un orden 
inteligible del mundo, y en ocasionés interviene Zeus violen- 
tamente para restablecer en el Olmpo- el orden amenazado; 
Pero en Homero este orden no aparece como querido consclen- 
temente, como un conjunto que resulta de un plan preconce- 
bldo, Es algo qr'e funciona en clerto sentido cómo por sí mismo, 
sin que nadie 1) haya impuesto expresamente: También en: How 
meró se halla el poder dividido entré los dioses; especlalmen- 
te los trés hetraanos' Zeus, Poseidón y'Hades"se han repartido 
el mundo: en' tres partes, "y “las demás divinidades tleñén- sus 
honores y sus funciones. Pero Hesiodo' és el primero que dice 
Que es Zeus quien: <ha repartido todas «las cosas», como rey 
“que reina sobre el cielo» en un sentido pleno. Este orden 
firme y constante impuesto por el máximo Dios, aparece «por 
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todas partes en los poemas de Hesiódo como fundamento de 
sus consideraciónes religiosas, Por ésta razón, Hesiodo considera 
que explicar lo divino “equivale a explicar sistemáticamente su 
genealogia... y 

Justos cuadros genealógicos que perraiten colocar en su sitio. 
auna las más pequeñas divinidades, son algo más que una 
sistematización de un: conjunto innumerable de formas; por el 
hecho: de fjar:el origen de cada uno:de los: dioses, NOS dan ya 
a conócer algo desk misma esencia; Sin duda, Jas especula- 
clones: beogónicas se dierón desde la ¡más remota antigiledad, ya 
que es una antiquisima convieción:1a. de: que se conoce algo 
sobre 14 esencia de uña: cosa una plantao.4n animal.cuando : 
uno puede decir algo desu origen. Sta duda, también en-talés 
especulaciones teogónicas se mezclaron muy pronto:los proble= 
mas. referentes:al origen:con los -réferentes.a la esencia; «pero 
aun-en esto aparecen: en Hesiodo' ciertos: 125805 racionales que 
lo sepáráan de las concepciones primitivas, Hesiodo se Aja no 
tanto en el caso particular cuanto en el principio y el sistema; 
con ello$e tonstituya¡no sólo en: prefursor de la filosofia, sino 
también; por paradójico que perezga del .monoteismo, puesto 
gue todo eestá Meno de floses», es Facil regueinios a todos'a2 una 
unidad de lo divino. De-esto tendremos que hablar más Ade- 
lante. eN , - 

pára Hesiodo, los dioses"no- són. como para Homero «dos de 


"la vida fácilo 109 foto Ebviss. El-hos presenta en primer plano 


divinidades que son personificación de Jo deforme 0 lo hostil. 


“Pales divinidades hablan sido conscientemente eliminadas por 


Hómero, y 5e puede decir quese “encuentran en Heslodo mu- * 


chos elementos primitivos Que nO se hallan «en Homero. He- 
siodo ha conservado múchas concepciones remótas que en 
parte, cbinciden con los mitos orientales primitivos, como pa- 
regén confrmar los halla2gos recientes, tales son las historias 
ún tanto crueles y poco edifcantes de Uranos y de Cronos. Ya 
sea que estos cuentos: terribles permanecieran vivos durante 


largo tempo en Beocla, ya que Hesíodo los hubiera aprendido 


de su padre, originario: del. Asla. Menor, lo cierto” es que .estos 


elementos primitivos que los griegos eliminarón muy pronto, 


aparécen como algo extraño” y un tanto” forzado enel múndo 





¿ 
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de Hesiodo, en otros respectos mucho más racjenml Que el de 
Homero. ñ 

Pero también éstas elemeñtos primitivos y terrificos tienen 
su significado en Hesiodo, 2¿unque Jos califiquenss ¿de orientales 
según las más recientes Investigaciones, No 58 ppenondr an en 
la Teogomía porque ¡sí, sino como parte de un gridioso con 
junto; todo lo terrible ¡shcedió antes de que 2 niera Zeus a 
poner órden y justicia; con éllo se revela un murUn ueno for- 


¿a pátte del Cosmos: actual, 


Prescindiendo de estos mitos primitivos, ha / 01105 38pe0- 


tos bajó los que lo. terrible tiene en Hesiodo 11% MAYOL pre-* 


ponderancia que, en. Homero; valdrá. Ja, pena qeidnsrse +. en 
ellos. Cuando: Homero cantaba los héroes. y: Sus hiamhas podía 
pintar: un mundo resplandeciente en; el que casi 10 tenian Ju- 
ar las sombras de la existencia. Pero al. querct nestodo dar 
nos una pintura de lo existente. tal como es 01M realidad, 


no puede simplemente: pasar por alío las sombiis. Shen la 
Teogonia las fuerzas qué amenazan al hombre 10 informe y 
lo terrible—- tienen nn Jugar más importante que CU MUS: Pue» 


dan tener en Homero, es porque su poesía. tetona objeto 
la verdad, yono bellas mentiras, En esto nallemos putro Hesiodo 
y Hómero la misma: “elación que hay entre «púetiides y: He- 
rodoto. 

La manera comál el Jado sombrio de la existondió pueda"ser 
dominado por Zeus” y sometido al orden del mundo, presenta 
para Hesiodo un: «dificil problema religioso que siempre ha 
conmovido profundamente a los espíritus piadosos y que él ln- 
tenta resolver pór.yez primera. El ha señalado ui vaminó que 
sin cesar ha sido seguido en épocas posteriores, 

En la genealogía distingue él dos linajes distinto que ja- 
más se mezclan. entre si; 10s destendien Ja Noche, que 
ella concibió por '$icmisma, sin padre alguno, y Jos demás dio” 
ses. Paula Philippson y Hans Diller han explicado el significa” 
do de está diversidad;“los descendientes de la NON SOM: Dor 
ejemplo, la Envidia, el Engaño, da Vejeo, la Ria. € Cansanelo, 















el Hambre, el Dolor, el.Crimen, eto, Aguras preciass que se“pre- 


senten como males y hostiles en la vida. Con cv Initrodu- 
ce:en el pensamiento griego un dualismo que Ine Neva: la 
doctrina de los contrarios, con Je que, de dives$ maneras, 
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Anajimandro, Heráclito, Empédoeles, “etc., intentaron explicar 
el mundo *, EEN 

La génealogia no descrioe lo temible y lo negativo en el 
mundo como algo que ha sido súperadoren el tiempo, como en 
los mitos de Uranos, Cronos y Zeus. Los descendientes demóni- 
cos de la Noche continúan actuando en este nuestro mundo, 
y no han sido eliminados.de:él con elvdominio de Zeus. 

Más" adelante, en los Trabajos: presenta Hesiodo:lo «malo 
e Insatistactorio en forma totalmente distinta, en la descrip- 
ción delas cinco edades del mundo, de Oro, de Plata, de Bpon- 
cevete. La tendencia de esteómito-es en cierto sentido:contra« 
Ha a lo que se nos dice-en la Teogonta sobre las geneslogias 
divinas, puesto que alli, a partir de la materia bruta originaria 
ciendo poco a poco el orden y. la justicia, mientras que 
en los Trabajos el hombre comienza en un estado de blenaven- 
turada justicia, y poco a poco se Ya imponiendo el mal a 
violencia, hasta que en la quinta edad. la nuesora, la injusti 
fieza a dominar. También aquí s Homero una vieja. tradi- 
ción, como se muestra en el hecho de que el processo deca- 
las generaciones s 
la de los Héroes, que es «más Justa y 
(y. 155), Los héroes habian sido mater 
to y de loa demás postas Spicas, y 
engrandecidas por la y 
riéa, forzándola dentro de los cuadros de une antigua Jeye 
cuya tendencia era representar el prog? 
manidad, E 

En, tres diversos pasajes de sus poemas nos da, pues, KHesio- 
do tres diversas interpretaciones del papel del mal en el mun- 
do. Junto a la creencia, extendida también en otros pueblos, de 
que al principio existió un tiempo nerardisiaco en el que no 
había Injusticia alguna, está la otra. concepción =<que en He- 
siodo queda: limitada al mundo. de los dioses, según» lá cual 
hay un progreso “desde la brutalidad'a lá civilización: de suer» 
te que el mal se halla a los comienzos. y es superado a lo lar- 
go del proceso. La tercera concepción -—con la quese agotan 
las posibilidades de explicación--- Aparece en las especulaciones 



































2% Of. también Ar Histow, Ortsbestimnuno der Gegentcart, 2, 1952, 69. 





ivo declive de la hu- 
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teogóhlcas;' los poderes malignos cosxistón Junto a log buenos 
a través de los tlemovos, Pero estos: tres esquemas sobre los 
que se estructú todavia el rensamiento de los hombres de 
hoy-— si se consideran detenidamente, se verá “que no se ha- 
llan cn Hestodo de manera disociada o contradictoria, sino 
que forman una unidad viviente e inteligible, y nos levan 
a comprender mejor las convicciones 4 que Heslodo habla le- 
gado. en sus: reflexiones sobré el bien y el mal. Las: aparentes 
contradicciones entre estós tres esquemas mentales no. hacen 
sitto iluminar mejor la posición. de Hesiodo en- la historia del 
espiritu humano: 

En opinión de Hesiodo, .Uranos y Cronos “fuerón: derrotados 
como castigo de su violencia e Injusticia, Zeus se mostró Justo 
desde un comienzo, y tor ello su reinado es duradero. La Idea 
de que Zeus es el ordenador jasto del mundo tiene mayor re- 
lleve en los Trabajos que en la Teogonta; la injusticia que 
Hesiodo habla sutrido desu hermáno y delos malos «Jueces 
la ha hecho profundizar en su idea del derecho, que para 
él es lo mismo que la justicia de Zeus, La justicia en la que 
Hesiodo cree es el orden inalterable y absoluto que culta de que 
al Án los buenos reciban su paga y 1ós malos su castigó. Aun- 
que ya se halla en Homero da idea de que-los hombres serán 
castigados por 3u ceguera, es Hesiodo el.que por vez primera 
mide las acciones de los hombres con la estricta vara de la 
justicia, Perola justicia no es para Mesiodo“algo que-los.hotn- 
bres hayan de descubrir; .es claro.y bien definido, El.no tiene 
duda alguna ni anda con sutilezas a propósito de ella; sino que 
31 exhortar 4 su hermano. puede formularia de. una. manera 
clara y sencilla. De la misma manera que en la Teogonia se 
dice que en los antiguos linajes divinos no reinaba la Justicia 
sino la violencia, se dice también en los Trabajos (276 slgs.) 
que Zeus ha ordenado el mundo de tal manera que los pecos, 
las fieras «y los pájaros puedan comerse «mutuamente, pues :T10 
tienen, Dike, no tenen justicia; pero a: los hombres: Zeus: ha. 
dado la Justicia; Pero por qué tal o cual cosa .es justa o Injus- 
bases cosa quea Hesiodo no le preocupas, 









% Sobra este estadio pasterlor en el desarrolla de la idea de derecho 
hatural, en el que se encuentra todavia Arquíioco, cf, Riistove, Orishas 
timmung ler Gegenuert, 2, 1962, 54%, ' 
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“Todo lo que hay-en-el mundo tuvo-un comienzo; y astibam- no da razón alguna concreta de porqué, tal linaje haya de se- 
bién este orden tuvo un comienzo, Los mitos sobre el linaje de guir a tal otro. Dela generación de Oro dice tan sólo que des- 
los dioses son parte “de las especulaciónes sobre las causas de apareció <Erga, 12D, sin dar razón alguna de ello, La gene- 
lo existente, de las que está llena la Téogonía de Hesicdo, Gua” ración de Plata nos dice más adelante “que fue debilitada: por 


tinuamentí afirma que Zeus es la causa del orden del Mundo, ds voluntad de los dioses, pero no sabemos por qué (Erga, 127; 
finalmente, la aníquilaron a causa de su Eybris. (134 sigs). La 


dice, por ejemplo, de manera particularmente expresiva, al 

principio: de Jos Trabajos: cuándo enapieza: «Venid, Musas, y generación de Broncs,se destruyó a sí misma (152), Entonces 
proclamad a Zéus...; por él son los hombres gloriosos o sin introduce Zeus la gerieración delos Héroes, que es enás justa 
gloria, conocidos..0 desconocidos, por'woluntad del glorioso y mejor que la anterior»; sé deshace en las guerras de Tebas y 
Zeus.» Xin estos- dos Versos se dice dos veces Ja misma cosa de Troya, y es trasplantada 2 las islas Celos blenaventinrados. 
porqué Hesiódo juega con la palabra ¿día pará hacer caer pa Finahñente, aparece la edad de Hierro, 13 de los que AÑOrA vi. 
la cuenta a sus oyentes de que quiere darle especial importan- ven; no sabemos, sin embargo. da dánde 4 nor e£íá anareon, y 
cla. Este juego de palabras quedó desvirtuado en las ediciónes es la edad en que dominan tatalmente la 'violenela y la injustl- 
al acentuarse día en yez de Bu, pues los gramáticos tardiós en- cla: A4idós y Némesis han abandonado la Hérra, 


señan.que en la preposición postpuesta se da anástrofe dom la si Hesiodo pinta. le evolución de la húmanidad en Jos 2rd> 
excepción de ava y bu, para evitar la confusión con asa, voca. bajas con colores tan sombrios, hemos de recordar que: el mis. 
tivo de “das. y Ale acusativo de Zéts. Pero una geñvina tradi. vio había sido: victima de grandes Iusticias; su ÍmUNAO Se 
ción en favor.de esta regla no existe, ya que Hesiodo no eseri- - había: ensombrécido. El .««pathos» de su exBortación Se alimen 


ta, como el de todos. dos “maestros morales, en Ja maldad de 


bió acemios, y en el lenguaje poético no sé puede confiar en la 
este mundo. Pero.es notable que al describir, la Gecadencia: de 


tradición oral“, En este .ca80,. es evidenté- que es un error 








acentuar hd, ya.que en: des dos: versos cltados, el Segundo: quie. le humanidad: mo. se preocupe. de investigar sus razones, como 

re. ser uNa explicación der primero: Ads cuetdios. dera - es una haceen tantas! otras cosas. Realmente, es dificil concebir: de 

explicación de: uv. dla, mientras que estas palabras quesmanera bublera podido: HesioSo da ¿ón del hundimién- 
palabras son, 2 su 


tode/la- humanidad desde, la: edad de Oro/a la edád de Hierro. 
No puede tratarse de un castigo dela majasd delos hontibtes, 
pues loshombres de da:edad de. Oro elan piadosos, y los dioses 
no podían dejar que 1os hombres: se hicieran cada vez Peores 
sin “culpa: propia; Hesiodo- no $2 Ocupa dé ajmonñizar. sus mi- 
tos entre sí A pesar de.toda su sistematización, no es un pén- 
sador sistemático: El toma: Jas historias antiguas. por. Ja mo 
portaricia que tienerr en determinados convextlos, él por qué de 
¿du imporvancia es cosá: quese por ál Inisma, 
Lo'que a él le interesa es poner de relleve el orden y la Jus- 
ticia en el reino de'lo divino; y en esto si que va mucho más allá 
que Homero! Pero la vida de los hombres le parecia desgra- 
de ipclada y miserabje: Los'miortales son para él no sólo débiles y 
4  efimeros, como: para Homero; sino también injustos y culpa- 


vez, la explicación etimológica del Ate. ty 
dente”, ; 
Tales: juegos etimológicos- con: los nombres divinas son: Íre- 
cuentes entre los: griegós: Aqui la interpretación de tales nom- 
res se-Suma:a la tendencia general de Hesiodo de buscar Jos 
principios, di dpyel; en esto sé muestra: precursor de la filoso- 
fia. Por:lodemés,.se“promete ya aqui-lo:que: sólo Hegaria a su 
perfección en la filosofía; el que Hesiodo levante Zeus comg 
ordenador del mundo: muy por: encima de todos los demás 
dioses, es enytrealidad;, un: paso en dirección al monoteismo, 
Hesiodo' funda sobre el mito la secuencia de las generacio- 
nes de los dioses; en cambio, cuando se trata de los hombres, 





del verso prede- 









5 Of. IRIGOLN;“GHorta/ 33, 1954, 90 slus. 
Y CLORO PAL Rana; Ely mologiseering en veroante versohtisiselen ¿bt bles, Con: ello se: hacé más profunáa la sima entre el mundo de 
Homerus, Dis. Utrecht; 1951, pi:34. O 


huestra experiénicia. ordiicnia vi lel del lo; real, y, esencial ¡nel 
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mundo como debiera ser; con ello se anuncian distinciones 
«que luego los poetas y flésofos señalarán con mayor claridad, 
como éntre el ser y el parecer, lo real y lo Ideal 

Ya hemos dicho que el rensamiento fundamental de la Teo» 
gonía es que se dan fuerzas de distintaíy aun opuesta tenden. 
cía. Esta concerción tuvo gran influjo en la filosofía griega ar- 
caica; pero los que más protundizaron: en la ídea del orden jus- 
to de Zeus fueron los atenienses, espenialmente Solón y los 
trágicos, La; lírica, al: contrario, 1 trabajar sobre otras 
idexs: de" Hesiodo: 

En el co mismo de la 
canto de [33 as y nombra a lo obre los que este 
ta versa (11 sigs). Esta lista de ses ha suscitado diversas 
controversias, y se ha querido suprimir en ella un número Tma- 
yor. o menor de versos. Además, tenemos otro relato sobre el 
canto de las Musas (43 sigs), que nuevo a los dio- 
350s, y e que nombran de nieva a dos de las divinidades del 
scarto anterior, Hey quien ha querido-suprimir del todo o el 
primero o el segundo de los fragmentos. 

Suprimir el segundo fragmen 
muy intima relación con lo que s acquí 
delante de Ze para darle gozo, una Teosonia, y todo el Olim- 
po resuena con el canto, Empiezan con Gaía y Uranos y iuego 
pasan a 13, del que se díca, nera muy cativa en 
este contexto genealógico, que es el padre de los dioses y de 
los hombres, Y asi ie el canto. Evidentemente, se trata de 
un paralelo olimpico de la Veogonía que el mismo Hesiodo va 
á presentar. Esto viene a ser como una Jegitimación de su pro- 
pósito, pues forma una unidad con el de las Musas y los ln- 
mortales; con ello quiere Hesiodo señalarnos la grandeza y dig- 
nidad de su tarea, 

El primer canto de las Musas tiene, por el contrario, una 
finalidad totalmente diversa, Las Musas no canten aquí sobre 
el Olimpo; sino en-el Helicon; Hesíodo: las Introduce para con 
tar cómo le consagraron poétá en este monte, y pasa inma. 
distamente a hablarnos de ellas. Se dice que las Musas bailan 
cantando ac los dloses, y es aquí donde comienza la llsta de 
los dioses, que ha sido víctima de tantas correcciones, Aquí 
comienza con Zeus (11), pero no como «padre de los dloses y de 
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los hombres», “sino :como' «el «que lleva. la Eglda», es:decr, el 
simbolo de «su poder. «Sigue cori. Hera, :«la Señoras, Esto nos 
indica ya:cómo' Ha de interpretarse lá olista que sigue; en ella 
se distinguen un orden bien pensado, pero totalmente diversa 
del de la genealogía, Siguen inmediatamente los tres Erandes 
dioses, los genuinamente «clásicos», ¿Atena, Apolo y Arterals; 
luego Poseidón, que aunque hermano de 'Zeus; reina en un éle. 
mento” más «estéril: Siguen las diosas Témis, Atrodita y Hebe, 
precediendoast la losa de la Justicia a las del amor y de la 
Belleza, luego vienen lás esposas de Zeus, Diona-y Latoña 
(hay que dejar estos versos como están, pues los dos nombres 
son inseparables); siguen los hermanos Japeto y Utaños, y 
luego los fenómenos naturales, Aurora, Sol, Luna, “Tierra, OcéA- 
no, Noche y «el sagrado linaje de tódos los demás inmortales 
que viven para siempre». 

Tenemos, pues, un orden, no según'la genealogía, sino ses 
gún la dignidad y. santidad de log diversos dioses. A Hesiodo le 
papgeció necesario declarar Que aunque iba tráter á todós los 

Ses tor igual según su sucesión genealógica, con ello na que. 
vía expresar nada contra el orden de. dignidad y preladia que 
entre ellos rige; y asi comienza con una a de los “princlva- 
les dioses según este orden, En élla el distinto poder de los dia. 
des está expresado de una manera más justa que en las genealo 
glas, También en Homero es Zeus el dios supremo, y se dan 
dioses de mayor o menor poder y de distintas formas. Pero 
Hesioda es el primero que busca un orden de dignidad entre-los 
dloses, esto es, el primero que se pregunta acerca del significa» 
do de cada una de ellos y su valor relativo. 

Este problema preocupó profundamente a los líricos y tuvo 
sran influjo en su religiosidad. Los antiguos elegíacos tratan 
el problema de los valores principalmente en relación con la 
virtud proplamente tal que ellos buscaban; la, verdadera arete, 
Dirteo la encuentra en la :brayura, Solón en la Justicia, Jenó. 
e en la sabiduría. De manera semejante, los diversos líricos 
hat visto lo esencial de la vida en diversos dioses; para Sato; 
Eros y Afrodita están en primer término; para Píndaro, Apolo; 
Arquiloco se siente dominado por dos divinidades: Ares y las 
Musas. No es cosa nueva el que cada uno se sienta espectal- 
mente lgado a una divinidad determinada; pensemos en la 
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especial relación de atena con Ulises y Telémaco en La Odiset. 
Pero cuando un poeta dela: época: arcaica se consagra de una 
manera partigular a una divinidad; lo hace con la pong;con- 
ciencia de que tal divinidad es para 6 más santa, más Jnpor- 
tante, más'esenclal que las otras; lá considera como el poder 
que él orbe, capas de duminar en cierto sentido toda su vida y 
de explicarle la inteligencia y unidad del mundo. Safo.lo dice 
expresamente em el poéma (tr. 291.D) en el que dice: que Nos ' 
tienen'lo grandioso por 1o más bello, -OLIOS otra COSA, ¿Pero 
eyo digo que do más hello. es sempre lo que uno Ama». Pindaro 
procura librar. a Apolo de toda sombra proveniente de los mitos 
que pualera Wmanchano, 3 in de conseguir la i¡magen totalmen- 
te pura de la divinidad que él neéesita: para poder entregarse 
enteramente a ela. sa Juz que derraman estos dioses sirve 
no sólo pará iluminar determinados momentos en los que el 
dios interviene particularmente €n la vida de un hombre, 
sino que: 8l dios es un poder permanente Y siempre operante. 
Hay e todo ésto una infuencia de Hesiodo, el primero que 
concibió a la divinidad no sélo como un inftujo momentáneo, 
sino cómo pHneipio de acción permanente; más aún, el pri- 
mero Que presento las formas de este ser permanente no sólo 
según el orden sistemático de la genealogía, sino también Se- 
gún el orden de sus distintos grados de dignidad y pertet- 
ción. ms 


e 
De ÓN e a e 








